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:c·· ..• c·.,:--· 

:r r ó lo -g o 

La dialectologÍa ha sido, ;para mí, un ca.mino de acerca­

miento al i;ueblo. Es indudable que la fuente más natural de 

creación y renovación del lengua.je está en el habla po:pular, 

que no 0conoce más norma. que la suya.. En la conversación de 

todos los dÍas·1a lengua., en ellos, se hace flexible y colo­

rida por la simple necesidad de expresar verbalmente las imá­

genes de bosques, ríos Y.. pájaros que van recogiendo a ca.da. 

paso en el camino. Caminando a su lado, todas la.e cosas 

adquieren relieve, j,ndividualidad. Con ellos he aprendido 

que el bosque no est~ formado sóio por árboles, sino que 

hay encinos, pioches, quebrachos., mangos ••• , que en las 

rancherías de la sierra, siempre cubiertas de nubes, los 

habitantes 11 s610 conocen el.so¡ en la.e barajas de la lote­

ría.". A ellos debo el que nunca haya decaído mi interés 

por este traba.jo. 

Respecto a la dia.lectologÍa hispanoamerican~, he es­

cuchado, a lo largo de varios á.fios, unas frases que, de 

ta.n repetidas, se han vuelto lugar común. Sie~pre "queda 

mucho por hacer" o se esperan ''nuevas contribuciones" 

en este campo tan abandona.do como fértil. Creo, no obs­

tante, que _empiezan a soplar vientos frescos a lo lar-

go de Améric.a _y que los estudios- dialectolÓgicos se acre­

cientan día cou día. En muchas ciudades de nuestro conti-



nente -e incluso en t:uropa., en 1-uíses que se t:.l1tojan tan 

remotos como Suecia- los jóvené·S comier!zan a. preocuparse 

por el esp~iol americano. Frueba saludable de-ello es aue 

en los institutos y universidades empiezan a "desaparecer" 

ciertas o,bras de investigación dialectal, que antes se con­

sideraban poco dige:ri bles • 

t.:onfieso m:i. inquietud ante las diversas corrientes oue 

modelan el espíritu de los dialectólo5os en l<.i. actualidad. 

En mi.caso, no me ha quedado otrá solución que dejar toda 

la responsabilidad de las interpretaciones a mi oído. !fe 

gustaría, de aquí en adelante, contar co~ una ayuda más ob­

jetiva, quizás espectrogr¡fica •. En cualquier forma, me hu­

biera"sido imposible realizar esta investigacióu sin otro 

tipo de ayuda: la académica, que me bricdaron tauto los 

profesores de la universidad Kacionul i1.utónoma de Léxico 

-lugar donde me inicié en e~- conocimiento de la len;;~ta y 

le:. diaiectolo¡;ía españolas- como los de El Uolegio de i.:é­

xico, institución ci_ue, a.demás, suminü:.tró los fo.mi.os rtece­

sarios par·a la. raalizaciÓzi de estn traoaj o. 

ii 

/ 
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El m.unicipio de ia.mazwichule se encuentra si tu(.;.do en el 

ex·tremo suciorie11tal del estti.do de Sa.n Luis Potosí, en las ee­

·triba.ciones de la Sierra :Madre, dentro de la reJiÓn natural 

llamada.Euastecu. l:otosina.(l). 

11 .U norte· limita con el mw:licipio de 1üf,redo r,i. ~erra.­

zas, cuyo nombre a1iterior era. ~uctla. Al noreste el rlunicir,io 

de Xilitlu, teuiendo cor.:.o ü.ivisi6n el río Twicuilín en un tl!; 

!llO üe 22 kilómetros. Al noroeste, el de Ta.mpa.cá.n, do11de sirve 

co1.:o lÍm.i te ql río Loctezw11a en 5 kilómeti•os de su curso úni-

. Ci:I.ID.ente •.• ü pouionte está limitado por el estado de Hidalgo, 

lo mismo que al sur, éioude se a.:pi·ovecha.n como límites el río 

.Ama.jaque [o río 1'.ecatlán} en un tramo aproxill?.ado de 12 kil6m~ 

tros, y el río Claro en 4 ki1Ómetros 11 (2) (me,pa 1). El munici­

pio tiene una extensión de 590 kilómetros cu~drados(3). 

La ciud1..d de Tamazunchale,. cabecera del municipio, se h~ 

lla a 110 metros sobre el nivel del,mar1 "en '1m; ca.11.ón forma.do 

por los cerros de Soyotla., San Juan;\Poxtapa.y San José en la. 

{1) La Imasteca abarca parte de los estados de San Luis 
Totosí, Twnaulipa.s, Veracru.z e Hidalgo priricipal.Jpente, y una 
~equerla su¡:erficie de los est¡;;,dos· de Querétaro y Puebla. Cf. 

J. rea.de, La Huastecu (téxico, 1942); mapa entre las PP• 144 
y 145, 

( 2) S. García, ronog:ra.fía.. de. Tama:zun.clla.le ( Ta.ma~-µnchalé, 

i95ói, P• l. 
(3) SeQlll J ~ .d.. ...ldrete y V, Hi itera.• Geo¡3;raf!_a ~e_l esta-" 

.do de San luis Po·~os:! (San tu.is rotosí, 1956), P• 90, 
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margen derecha del :do ~-o.ctezuma y los de J.dsquetlG y Acontla 

en lu margen izquierda. El primero se destaca al noroest~ con 

una al tura aproximada de ~20 metros y el segundo al noreste 

L•••J cpn 260 metros de eleva.ci6n (mapa 2). Geográficamente 

está a los 21 6-r~dos, 17 m.nutos y 50 segundos de l~titud no~ 

te y O grados, 29 minutos y 32 segundos de longitud oeste del 

l!eridiuno de Méxi:co"(4): El clima es tro~cal lluvioso. La 

temperatura media anual es de 32 gr~dos centígrados. 

El municipio tiene dos ríos principales: el Moctezum~ 

-el _cuál más adelante toma el nombre de Pánuco-, que cruza 

el municipio~de suroeste a noroeste y el .Ama.jaque, que corre 

de sur a norte y que se une al primero en las afueras de la 

ciudad. 3xiste, además, el río Claro, que se une al Ama.jaque 

a unos 4 kil6metros hacia el suroeste de la ciud~d (mapa 2). 

Hay, por otra parte,. innumerubles manantiales y arroyos, als:E; 

r1os de ellos permanentes, como los de Matlapa, . Chapulhuacani­

to y 1-.:ecatlifu. 

El río I:.octezu.ma fue vía de navega.ci6n hacia Tampico ha!!, 

ta antes de la ina.ugura.ci6n de la carreterE.i. I,iéxico-I.aredo, en 

1937 • .Por medio de esta carreteru' se comunica el municipio, 

hucia el sur, con la ciudad de ?.!éxico ( 360 km) y hacia el no~· 

te con las ciud ... des de Valles (100 km) y Monterrey (638 km}. 

Le Valles parte una Qesviación hacia el puerto de Tampico. 

(100 km). Existe además una earretera de terracería que une a 

(4) García, o~. cit., p. 10. 
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la cabecera municipal con Ch~pulhuacanito (18 km). 

De acuerdo con el censo de 1960, la pobl1:1.ci6n d-e ·todo el 

municipiÓ asciende a 52Y64 habitWJ.tes.[ia ciudad de Ta.ma.zun­

chule c-µenta con 13534 habitantes, incluyendo los barrio-s.J 

Chapulhuacanito tiene 1658.habita.ntes. La.e demás localidades 

-ejidos, I""cmchos, rancherías, congregaciones o comunidades-­

no llegan al millar de habitantes(5) (mapa 3). -e el municipio habla únicamente español el 21~5? o/o de 

la poblaci6n; los hablantes de ná.huatl llegan al 35.37 o/o; 

loe bilingües -náhuatl y eepafiol~ forman una mayorí.1:1. de 4.3.03 

o/o. El analfabetismo sobre~sa el 50 o/o de la poblaci6n(68 

La emigraci6n es relativa.mente pequeña y puede fijarse en 

términos genera.J.es, entre las familias que tienen posibilida ... 

des económicas y envían a sus hijos a estudiar a la capital 

(5) Incluyo algw1os lugares fuera. del municipio de T&l!l&­
zunchale, pero muy cercanos a éste. Son: Ohapulhuacán, estado 

J . . 

de Hidalgo, a 30 ltm al sur de Tamazunchale por lb. Ci:i.rretera 
México-Laredo, c.on ló50 habitantes, a 960 m sobre el nivel del. 
m...r; Crizat~án, estado de Hidalgo, a 25 km de'Tamazunchále por-la 
carretera de ter:i:·ucería que pas.;. por Chapulhuaca.ui to, con 2461 
habitantes, a 100 m; y San Ii!a.rtín, en el municipio del mismo 
nombre, estado de San Luis :iotosí, a 15 km de Tamazunchal~ por 
ui1 rw:o.ul de lu misma carretera. a Chapulhua.cani to, con 2469 ha- · 
~iti..ntés y a 190 m de altitud. ~odos estos lugares tienen, a 
mi j~icio, como norma lingüística el ~spa.ñol hablado en Ta.ma.­
zunchale. 

( 6) Datos 1iOm1:1.dos del censo de 1960. Pax·a un estudio más 
d.etiülado, cf. A. i::ari110 Flores, :)istrHi,,ción ~nnici¡::al de los 
~untes de len;;:¡u.us imiÍ¡>c1d:1.s en la. ¡¡epública KeJCicana, México·, 

1963. 
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del estad.o o a la ciudad de :r.~éxico. Por lo demás, la mayor pa,r 

te de los casamientos se efectúan entre personas de la región. 

2~xisten en el municipi<;> 62 escuelas primarias rurales. 

En la ciud~d hay 2 jardines de niños, 6 escuelas primlirias, 

dos aecundari~, una academia comercial y una escuela p~epara­

toria. Casi todos los profesores son de la región. 

La economía de la regió~ es esencialmente agrícola y ga­

nadera.. Los productos agricolus más importantes son el café, 

la cañ~ de azúcar y la. naranj_a, la cual tiene como mercado las 

ciudades· de i.:éxico y :r.ronterrey y. ·algunos otros lugares del in­

terior de la república; .el ga.p.ado,vacuno en su mayor parte,se 

envía principalmente a la ciud..;i.d d~ México. El comercio ex·to­

rior procede de las ciudades de México, Tampico y Monterrey. 

En la ciudad de ~a.mazuncha.le hay 6 hoteles y dos casas de 

huéspedes. C'uenta con un sitio de automóviles de alquiler que .J''5•ef.; 

son utili2¡ados · sobre todo pl;j,ra hacer viajes a 1:as poblacione-·' 

cerca.ua.s: Ta.má.n hacia el sur y Ma.tlapa hacia el norte, ambas. 

dentro de los límites del municipio. 

No existe comunicación telefónica interna en la ciudad, 

aunque sí h~y conexión telefónica y ~adiotelefónica con el 

resto del-país. Existen además una oficina de correos y una 

de telégr~fos. Los apara.tos radiorreceptores son escasos aún 

en el mw1icipio, aunque abundan en la ciudad donde ha.y además 

alcJWlOS televisores, de recien·~e introducción. 

Hubo un periódico hace algún tiemp_o en la ciudad. En 1~ 

actualidad se leen los dL .. rios y las revista.a procedentes ··de 
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la ciudad üe Léxico y un periódic_o de, no·ticias regiomi.les edl 

tado semanalmente en Ciudad Vulles. 

La iglesia católica, frclllciscana, se fundó cuando los 

frailes entraron a la región del Pánuco(7). 

Las princip~les diversiones son 16s pi:1.seos a diversos 1~ 

g~res del municipio y de la región, los bailes y los huapan­

gos. A los bailes acude, por lo generdl, lu gente de más pos! 

bilidu.des económicas. Los huapun~os son fiestas de campesinos 

en las cuo.les se tocan, se cantan y se bailan los sones o hu_!! 

pangos huastecos. El conjunto de músicos es casi siempre-del 

municipio, y está formado por un violinista y dos l>ru.itarrie.tas. 

Los huapangos, que se anuncian lanzando cohetes desde el lu­

gar donde va.na efectuarse, se realizan los sábados y lo~ do­

minGOB en los barrios de la ciudad. 

Cuando es día de fiesta nacional se or6uniza en una de 

las calles que rodean al parque de la ciud~d, frente al Pala­

cio ~un~cipal, un baile con orquesta para las personas de bue 

na posición económica. En otra de las calles del jurdín se 11~ 

(7) Cf. García (or. cit., p. ·11) quien 110 afiade más da­
tos. Má.rquez, en sus Apuntes cita.dos recoge lo siguiente: 
11 Ell 1746 era iJlesia parroquial cou curc:i. clérigo y vicarios y 

atendía a las 36 familias de españoles de Tamazunchale, así co 
moa los indí5enas [ ••• ] debido a la lejanía de la ciud~d de 
1iéxico sólo 3 visitas hicieron sus obispos .• La primera realiz_!! 
da ~n 1578 [ ••• J li:1. segw1da en 1663 L ••• J la tercera. : ••• J en 
172411 • Es de suponersl;!, consecuentemente, 1"1.ue lu iglesia se 
fundó antes de 1578. 



La primera de estas vistas 
de ~amamu@..ale mira hacia 
el poni"ente. Al fondo se 
ve, recortado, él cerro 
iesde el cual se tom6 la 
fotografía de la izquier-
4&, con vista hacia al 
oriente. 



10 

·va a cabo el huapango, donde la iente pobre baila sones y pi~ 

zas populares. Festiva.mente, el pueblo llama huaplit.r.l'~l.~(6)-a 

este. tipo de festejo_. 

En la época prehispánica la región estab~ habitada por 

l.os hua.stecos, que empezaron a ser desalojados por los azte·cas 

o mexicanos en 1454, año en que MocteBUllla Ilhuicamina decidió 

someterlos bajo el supuesto de que sus mercaderes habían sido 

objeto de algÚn. atropello ¡;or parte de los huaste.cos quienes, 

vencidos, paga.ron tributo a los aztecas. 

Más a.delante, en 1475 o 1476, j(xa,yácatl, nuevo ··rey de los 

aztecas, hace Dt.:ra.s conquistas en la lluasteca(9). En 1482 hubo 

una ~ueva gu.erra. -entre huastecos y mexicW1os, cuyo rey Tizoc, 

"quiso[ ••• ] a imitaciÓn de su abuelo Moctezuma, hacer cauti­

vos en ía gU.e:rra para sacrificarlos en su consagración. ·I'_or 

tai·motivo emprendi6 el ejercito del Anáhuac la campaña de Ue,! 

ti tlál;l [ ••• j pero los de .Llézti tlán, a.liados a los hua.xtecu, 

desbarataron a los mexica [ ••• J y apenas si los 1aa.ncebos, an-

(G)_.Réco6í la. opinión tle que huaparraile se creó debido 
a oue los acuden a esos lu.;u.rcs salen hua.)¿arz·e .. dos, esto es: 
son ¿;olpea.dos con una hu.aparra -especie de maqhete peqneiío­
aue ct1.rBan los indígenas que baila.u allí. TUJ:J.bién se usa hum.2, 

rístioamente· el término rampa.pile porQue se supone que a e­
sas fiestas acuden únicamente indí.;onas descalzos o rampa8-uas. 

(9) Uf. :t.Jeade, op. cit., pp. 35 et pa.ssim. 
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tr~dos los Últimos en el combate, pudiero~ h~cer UilOS cuaren­

ta prisioneros (a costa de trescientos muertos) 11 (lO). Final­

mente, en 1;06, los aztecas, bajo el reina<io de Moctezuma Xo­

coyot~~~, derrotaron definitiV'élJ;lente a los huastecos. actual­

mente existe~ algunos poblados hua.stecos fuera del m~icipio 

de Ta.m~zunchale. 

Los es~añoles vieron por primera vez la Huasteca, a la a,! 

tura de Tuxpan, en 1518, cuando Diego Velá.zquez, gobernador 

de la isla de (,'Uba, envió una expedición de cuatro,navíos al 

mando de Juan de Grij~lva. 

La conquista de la Huasteca ·1a realizó Hernán Cortés 

quien, a. fines de 1522, ·partió hacia el Pánuco "acompañado de 

ciento veinte de a 9Q.ba.llo, trescientas peones, alguna artill,! 

ría y cuarenta mil indios 11 • Cortés paso por Ta.mazunchale en su 

camino hacia la región del Pá.nuco(ll). 

En 1523 partió una expedición desde Jama~ca dirigida por 

Frencisco de Gara.y quien "aprestó una flota. de nueve naos y 

dos b~rgantines -conduciendo en e-lla ochocientos cincuenta cas­

tellanos" (12). La gente de Garay se quedó en.la Huaeteca. Los 

abusos que cometieron provocaron la rebelión de los ñuastecos, 

por lo que Cortés envió una nueva expedición a fines de 1523 o 

principios de 1524 bajo las Órdenes de Gonzalo de S~doval pa­

ra sofocarlos. 

(10) A. Cha.vero, México a través de los si3los, t. I (M,! 
xico-Barcelona., s.f.) P• 773. 

(ll) :r.:ea.de, op. cit., pp. 267 .!!!• 
(12) M. Fernáudez de Ná.va.rrete, Colección de los viajes 

t descubrimientos, i;-;adrid, 1828 (apud hieade, op. cit.,, p. 276). 
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Dur.....ute el si¿lo XVII no hubo Jri:m afluencia de coloniz_! 

dores en Tamazunchale. ~ medi~QOS del oi¿lo XVIII contaba só­

lo con treinta y ocho faJ!!.ilias de espai:1oles y trescientos cin 

cuenta y ocho indígenas(l3). 

En 1810, dur~nte la guerra de Independencia, hu~o un le­

vi:mtamiento insurgente en Ta.mazu.nchale que tomó la ciudud el 

6 de mayo de 1811. las fuerzas del 6obierno sitiaron poco de!!_ 

:pués la ciudad y los sublevaq.ok tuvieron g.ue salir de Tama.z~ 

chale, no sin a11tes incendi1:1.r el pueblo "e-1 cual por espacio 

de 6 a...~os perma.ueció completamente abandonado[ ••• ] al final 

de esos años se reedificó la :;_;oblación 11 (14}. 

En este estudio no pretendo dar lllla visión total de la 

fonética y el léxico de la región. I:i:i intención es únicamente 

mostrar los rasgos que -a mi juicio- pueden servir para ca~ 

racteriza.r ia pronunciación del español en estos lugares. He~ 

pecto a~ vocabulario de la caña de azúcar, me decidí a estu­

diarlo por ser éste uno de los cultivos más anti¿;uos de lazo 

(13) Cf. P. Feliciwio Velázquez, Historia de San Luis Fo 
tosí, t. I (;:;:éxico, 1947)., pp. 478-479. 

(14) M. Acosta, Apuntes par~ la historia política de Ta­
mazunchale (citado por G. ~~rquez Rivera en sus Apuntes ~ara 
la historia de Tamazunch""le, aún inéditos). los da.tos sobre 
el origen de los inmigrantes son escasos. No existe la posib! 
lida.d de consultar los archivos municipal o parroquial, pues 
Q,Inbos fueron Quemados en 1&62 por el coronel Paulina Fonseca. 

1 

:1 

·¡ 
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na. r:.-rás adelante intentaré el estudio total, tanto de la foni 

ticu cono de la gramática y el léxico. 

1tecoJÍ los llll:l.teriu.les entre 1963 y 1966 en la ciudad de 

Ta.mazun~ha.le y en diversaá poblaciones del municipi(.~era 

de éste, hice encuestas en San Martín -cabecera del municipio 

del mismo nombre, en el estado de San Luis Potosi-, Oriza­

tlán y Chapulhua.cá.n. La.a dos Últimas poblaciones pertenecen al 
' estado de 1:id ... lgo. Los dos primeros lui3ares me interesaron por 

ser zonas aislad~s y con una poblaci6n relativamente numerosa. 

Incluí a ChapulhUD.cán principalmente por su altitud (960 m so-. . 
bre el nivel del u.ar), dado que ninguno de los de~.ás lugares e!, 

tud.iados sobrepast .. los 200 metros. Como antes digo (nota 5) la 

norma lin~üística en estos sitios es la del espa.flol de Tama~ 

chale. 

Todos los materiales fueron recogidos en cinta magnetof6-

nica. Durw.1te los primeros viajes trabajé en conversaci6n li­

bre con los informantes. Wi.ás adelante utilicé un cuestionario 

fonético elaborudo en El Colegio de Kéxico por los Dres. Manuel 

ilvar y J. M. Lope Bla.nch. En unas pocas encu~stas aproveché, 

en vía de pru.eba, el Pictorial l~gu,istic interview manual, de 

S. N. Sapon (Columbus, 1957) que, haciendo la salvedad de los 

problemas para la interpretación de los dibujos, no siempre 

cl~ros, resulta útil para la recolección de algunos aspectos 

léxicos. ,~unque consulté el Cuestionario Lingüístico hispanoa­

mericano de T. ¡·favarro, nunca lo aproveché directamente en las 

e11cuestas. 

':.:~­
' ·-~·: 



im la conversu.ción li'::>re, '-l<i~1:.:s a.e jr;.i. i)~rl.:.i., :. ,1·0 cu.r(:j, b .... 

.:..i.:.o .. ur ei1 :.:'01-.étic ... ó.irectl:l.tleu~e u.o los iúfu.L'.Ual.i.°tes, i:.1.llllque me 

er-.J. imposible tr,..¡ • .;;cribir ·.;od¡;¡ la. co1.ve:r.·o~.ció11. :,;eopués, Y­

en la ciuó.i.:l.d <le ; .. éxico, tranocribía de l. .• ci:utu ma.;l.letofóni­

ca. En las encuestas con cuootionario escribía fo1séticamente 

todas las re~pueotas de los encuest1..uos. Las .Jl"l::l.b&.ciones me 

sirvieron, en este caao, como comprob~ción de mi ·transcrip­

ción ori,;ina.l. 

~{ecoJÍ el léxico de la cai'ia de azúcar ~,or medio d.o en­

cuestas realizadas uirectumente en lJ.E moliendas. 

En las entrevistas con los il1f'o1uuntes ~rocuré 110 decir 

que mi investi6ación er ... de tipo ling'Jístico, lo ~ue me ayudó 

a conoeguir una m~yor espontaneidad en las respuestas. irdté, 

hasta ci.onde me fue posible, d.e no influir en la prouuncia.ció11 

de loa L'lform.&.ntes incluoo admilúndomc al 11 ... ola re¡;ional 

-o a·1a entonación al menos. La pre¡JUlltus fueron siempre in­

directa~. Dado que co:::itaba con lu.s 6r~bacio11es, en muy c.om;a­

dos casos me fue neceoa.rio pedir lu repetición de la rcopuesta. 

además de los datos gue tomaba en conversu.~iones info~ 

les con diversas ¡;emo11us, trabu.jé con 27 info:rmantes, todos 

nativos de lQ re3i611. Sulvo uos excepciones. :o<los mis encue!_ 

tados tenían el español como len?,Uu. mutcr:1a. Son los siJU,ien­

tes(l5): 

(15) ;;uo.nü.o ene.ribo en lu li::;ta 11 1!:I. ciud;.:.0. 11 me :ccficro a 

la ciud:....d de :i:ailli,j.zuncha.le. los sitio~· o.uc no tieiJell inv.ic .... ción 
del murlicipio o u.el eo"t..:.C:.o :per'te!1ecen i.:..,i.. .... L11e!l'te u.l n:.wlicipio 
de ta.n;...zurwhti.l.e. ','U.::.11-.0 ..:.i . .:;o 11 r; .... be leer y :;··c;1:ioir' u.ebe eJ.tGll 
G.erse r:u.e el i--.:i.·o:.:·u..:,.;.¡'lte i:.u i1ccr~o, :.i.l mE:.:uoe, ~,:t·,,.ü.ios d.e ,¡:::r:i:mu.-

'\ 
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Barrera r,:artínez, !'edro, em:plettó:o de comercio, 22 a..:ios. 

fü ... ci6 en .!:,u.neto iiuevo. Estudi6 hasta cuarto a.."'io de primaria.. 

~ntieuo.e Ull poco el ná.hllátl. Ha vivid.o 15 aiio~ en la ciudad. 

Go.brera, :Jolores, comerciante eu peQ.uéño, 56 años. lla­

' ci6 en la ciudad. Sabe leer y escribir. :Entiende un poco el 

ná.huatl. Estuvo 10 a."'íos en la ciudad de l:lé:x:ico. 

Campos, D_a.río, campeoino, 42 años. ifa.ci6 en Tema.matla. 

11.ua.lfabeto. Su leni:,'118. materna es el náhuatl. Habla. el español. 

Los domin~os y fieotas toca la. ~11itarre. y canta sones en la 

ciudad. 

Campos, Pascual, campesino, 44 a.ñas. Haci6 en ~ema.matla. 

Lee y escribe un poco. Su lengua. materna es el náhuatl. Habla 

el español. Tocu el violín y canta sones los 4ominJos y días 

de fiesta en la. ciudad. 

C&.ro, Micaelu., a6ricultora y g~adera, 66 ailos. Ha.ció en 

Chapulhuacanito. Sa.be leer y escribir. ilabla y .entiende un P.2. 

co el náhuatl. 

G6mez, Fidel, campesino, 62 afios. Na.ci6 en Chapulhuacán, 

est.;.do de úitlalJo. Lee y escI'ibe un poco. Ent:i:ende el ná.huatl. 

G6mez, Wilfrido, ca.r.i.:pesino, ó9 a..flos. Ha.ció en la ciudad. 

Analfabeto. Entiende. el náhuatl. 

González 1 Virginia, sirv;ier.ta, 63 a.iios. Ha.ció en Chapul­

huacún, estado de Hidal5o. Lee y escribe un poco. 

ria. ~üdo ~ue los sujetos. encuestados -s~lvo dos excepciones 
crne illdico eu el texto- so.u llisp-c:IJlohablWltes, sólo hai;o re­
ferrmcia a su !Jayor o menor COl,OCi:rr.iento del nál1uatl. 

/ 
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!barra, .álejandro, vaouero, 4j u.üos. 1ú.1.ci6 en '.l.'encaxapa • 

• -ill1:1.:fabeto. Entie11de el náhm2.tl y lo hói.bla. un :poco. 

Jono"Uitud, L~ocadio, emplea.do, 39 o.::ios. 1;ació en Zacati­

pá.n. Lee y escribe un poco. Entiende el 11~;,1uatl. 

Lázaro., ·.;~polonio, campesino, 45 ailos. liaci6 en Poxta.pa 

(barrio de la c_iud1;;i.d}. JUlt1.lfubeto. llablél. el ná.huutl. 

L6pez,. Teódulo, ¡irofesor de 1;rima.ria, 56 a::io:J. i~ació eu 

Tlllllazunch~le. Habla y entiende un poco el náhuutl. 

:Mancilla C;ruz, .:::ercedes, 32 a.ños, campesino. liaci6 en ?.:a 

zatetl. .h.nalfabeto. Habla el ná.b.uatl. 

füedell:b, .apolinar, sastre, 50 ap.os. liació en la ciudad. 

Sabe leer y eEcribir. Entier1de un poco el náhuatl. 

:r:.:elo, ·Leonardo, cemercia11te, 61 &'1.os. Naci6 cerca de Ch,! 

pulhuacani to. Se.be leer y escribir .• Entiende el ná.h.uatl. 

Monroy, 1Iario, campesino, 66 años. naci6 er. I·oxtapa ( ba­

rrio de la ciudad). Analfabeto. Habla el náhuo.tl. 

Rivera, .Amador, a¿;rietltor, 35 arios. i:-íació en la ciudad. 

:;abe leer y escribir. Entiende un poco el mí.b.u"'·tl. · ~Ia.ce fre­

cuentes viajes a la ciuclu.d de Uéxico. 

Rivera, Antonino, agricultor, 73 a.r1os. liaci6 en Ta.mán. 

Sabe leer y escI'ibir. Entiende el ná.hul:l.tl. 

Rivera, Des.ide·ria de., aJlla de casa.., 60 afios. Ha.ció en Ta­

tián. Sabe leer y escribir. Entiende un poco el náh.uutl. 

:.O.vera, F.onorio, a¿;ricultor y bra.rn .. dero, 44 años. l-íació en 

San !.Ja1-tín, municipio ·de S&.n Martín. 3abe leer y esci·ibir. 3!! 

tiende Wl poco el mí.hu~tl. ~x-pr¡;¡;ider,te <le su villa natal. 
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liojo J·onzález, Luis, comerciante en pequeflo, 21 af.í.os. H!!: 

ció en <Jha.¿ulhuacán, estado a.e Hidalgo. Sabe leer y escribir. 

~-rubio, !'a.blo, _ca.m¡,esino, 45 años. da.ció en Mecatlán. Ana! 

fabeto •. Habla el ná.hu.atl 

Sá.nchez, J:ulif, dedica.da a las la.'Qores del hogar, 20 a­

Jos. hació en Chapulhuacanito. Sabe leer y escribir. 

Sánchez ilivera., I::artín, carnicero, 43 años. Nació en Ori­

zatlán, estado a.e Hidalgo. Sabe leer y escribir. Entiende un 

¡:,oco el 11á.huatl. 

Torre, Erasmo de la, a3ricultor y comerciante. Nació en 

Sa..."'l l'.:artín, municipio de San Martín. Sabe leer y escribir. En, ·, 

tiende un poco el náhua.tl. 

Vargas, 1:;atías, talabartero, 49 aflos. Nació en Orizatlán, 

estado de Hida.l'go. Sabe leer y escribir. Entiende un poco el. 

náhUL1.tl. 

Yelasco, Iorenza. Vda. de, dueña de una cas~ de huéspe~es, 

30 a,ños. Ha.ció cerca de San Martín. Sabe leer y escribir. En­

tiende un poco el náhuatl. 



• 

, 
FOUETIC11. 

., 



l. Vocales relaj·adaa. 

,'óno de los fen6menos·que parece haber llamado parti01Ü.&1"'­

mente la atención de los investigadores del eapaflol de Ménco, 

ea el .de la relajaci6n vocl.l.ica que se observa en el altipla­

no. En ~ama~chale, aunque fuera de esta 11011a, he podido &Pl'!, 

ciar cierta relajación vocálica, que no es tan frecuente como 

parece ser en la ciudad de México { 

Ya en 1909 Espinosa(l) registra la simplificaci6n de TOO! 

les en contacto 1, en algunos casos, la pérdida de vocales ,t,2 

nas en Nuevo MéxicoCi?). 

En 1921, Henr!quez Urefla anota igualmente la relajación 

de las 'vocales en la ciudad de México: "las vocales son breves 

y las inacentuadas tienden a perderse: bloks pr•apunts, vieja! 

to, psioso, pas-sté 11 (3). El mismo Henrtque11 Urefla, que enfoca 

el problema p~ mostrar las diferencias de pronunciación en~ 

tre las tierras altas 7 las t~erras bajas de ~érica, conside-

ra que 1trobablemente esta rela~ación voo'1ica se dé en las tierras 

altas del continente, oomo en la Sierra del Per6.(4). 

El debilitamiento voo'1.ico en el valle Ae lléxico también 

(l} Estudios sobre el espa.flol de lluevo MéUco, mm, I, 
~~ 62 !!. y 82 !!.• (Abreviaré, en adelante: Eepinosa). 

(2) Hechie que suceden •probablemente en todas partes•, 
seg6n Espinosa O 204, n.) y que, en ciertas cirounstanoiaa, 
dan origen a consonantes ail,biaaa, problema del que me ocu­
po más adelante. 

(3) "Observaciones sobre el espaflol en Américaº,,!!!, 8 
(1921), p. 358, n. 

(4) ll!S.· 

1 
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ha sido re6istrado por Matluck(5) quien señala la relaja­

ción de la vocal inicial entre personas semicu1tas y la ab­

sorción total de ésta cuando está trabada por nasal, en fo­

nética sintáctica y ante!. en palabras terminadas "en vocal 

o en posici6n inicial: stábien, ~" (~ 30). la vocal in­

terior es, en el valle, "reducida y relajada: pol1sía, m­
j8síto, f6sf0 ro, pero raramente desaparece por completo co­

mo en el Distrito Federal'' ( j 33) • 

Boyd-Bowm.an(6), al estudiar especialmente el problema 

de la relajaci6n vocálica, .considera que se da "casi exclu­

sivamente en contacto con!., sobre todo entre!. y otra con­

sonante sorda, o con!. en final de palabra". La pérdida se 

da sobre todo entre las consonantes¡,!,!,, y!., y no es 

un fenómeno general, sino más bien una "característica del 

habla rá.pida"(7). 

(5) La pronunciación del espafiol del valle de México, 
(México~ 1951,) p. 16. (Cit~do, en adelante: Matluck). 

(6) "La pérdida de vocales átonas en la altiplanicie 
mexi0.&.na11 , !fill!, 6 (1952}, pp. 138-140 •. 

(7) la pérdida de vocales se da asimismo -en -Ouanajuato, 
según Boyd-Bowmau {op. cit., p .• 138) en tod-a'B las clases s,2. 1· 

oialee, ·sobre todo en 1el. ha:bla rá_pide. el'l contacto con !.• 
Cf. también su l.U,ro E1 'habla de 'Guanajuato (:México, 1960), 
$10 (Cito: Boyd-Bowm.an). La pérdida -aunque s6lo entre 
!,-!,- ha sido registrada igualmente en Tepotzotlán -zona 
aledafla. al Distrito Federal- por E. Cortichs de Mora, ll 
habla de Tepotzotl.án (México, 1951), p. 26. 



21 

En 1960 aparece el estudio de M. J. Canellada y A. Zamo­

ra Vicente sobre el relajamiento vocálico en la ciudad de Mé­

xico(8). SegÚn ellos, las vocales átonas pueden perderse en 

toda po~ici6n. La!. inicial absoluta, por ejemplo, se pierde 

ante.!. en casos como [spesiál], [spérate], [st6isgú.ro] (p. 

226)(9). Las vocales iniciales ante nasal "suelen quedar em­

bebidas por la consonante y, en muchos casos, llegan a desa­

parecer" (p. 227). Entre las iniciales no absolutas "existe 

una viva tendencia a la relajaci6n11 (p. 228) y a la pérdida, 

lo mismo que en las prot6nicas y,- sobre todo, en las post6ni­

cas y finales, cuya pérdida es "el rasgo más saliente del es­

paflol: mexicano" (p. 229), 

El relajamiento vocálico que encuentran Canellada '1 Za­

mora en el espafiol mexicano -más exactamente para el habla 

de la ciudad de México- parece excesivo. Según ellos todas 
1 

las vocales pueden perderse, incluso cuando no está.u en con­

tacto con.!.• B. Malmberg, que hizo encuestas en la ciudad de 

México, no encontr6 una relajaci6n tan notable como hace su-

(8) "Vocales caducas en el espa.flol mexicano", Jmm, 14 
(1960), pp. 221 !!• 

(9) Este tipo de p'rdida de vocal inicial ante.!.+ .Q. 
aunque puede darse, es poco frecuente. Es de notarse el rech!, 
zo que el habls.nte de 1a ciudad de ~xico siente hacia prést!, 
mos del inglés del tipo spra7, ~, Spencer o Stevenson que 
se pronuncian -incluso en el nivel culto- con una.! de apoyo 
:~ecprá.i], [est:ík], [espéneer], [estíbensonj. 



22 

poner el estudio de los Za.mora, aunque sí un relajamiento(lO). 

Por otra parte, J. M. Lope Blanch se decidió a emprender un 

nuevo estudio sobre las vocales relajadas en el espai'lol mexi­

cano "dada la .deformaci6n apreciable" que observa en el tra'b!, 

jo de los Zamora Vicente. "la acumulación de casos extremos 

-realmente esporádicos- como si se tratara de hechos norma­

les del habla mexicana, puede producir en el lector una imP:1',! 

si6n que no creo que corresponda a la realidad lingüística de 

México"(ll). 

Un hecho importante que parece no haber sido tomado suf'! 

cientemente en cuenta en el estudio de Canellada y Zamora es 

el ensordecimiento voc'1.ico. El fenómeno aparece eii Tamazun­

ohale con frecuencia parecida a la del relajamiento de las~ 

cales. Tambih lo he observado en la ciudad de M6nco, lo mi!, 

moque Lope Blanoh quien, refiriéndose al trabajo de los Zam..2, 

ra,·que se apoya tal vez demasiado e~ la fidel.idad de las in!, 

cr.t.pc~ones qu:!,m.ográf'icas, considera. que "difícilmente podría 

un quim6grafo registrar las vocales mín-imas ensordecidas por 

(10) Cf. su art. "La estructura silábica del espaflol me­
jicano", en su l.ibro Estudios de fonética hispánica {.Madrid, 
1965), p. 66: ~En la mayor parte· de los casos[ ••• ] he creído 
oír un rastro de vocal". 

(ll) J. :u:. Lope Blanch, "En tomo a las vocales caedizas 
del eapaflol mexicano", !mi!!, 17 (196.3-64), p. l. 
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las consonantes sordas qué las envuelven"(l2). 

El estudio citado de Lope Blanch -que ea hasta ahora el 

último sobre las vocales caedizas- no está enfocado sobre la 

poaici6n de J.ás vocales en ia pal.ab'1!9'~/E1 autor considera que 

el relajamiento voo'1ioo no depende b'81camente de que las v.2, 

cales sean pret6nicas, post6nicaa o finales, sino del entomc, 

consonántico de éstas. ªPor no partir de esta base considero 

que se equivoca Zamora al afirmar que •siendo poat6nica cual­

quier vo~al es susceptible de eliai6n•: Bolo creo. Sucederá 

s61() si. las cona~tea pr6::icimas lo permiten"(~. 7). 

·Lope 13lanch confirma la observaci6n de Boyd-Bowmau en el 
' 

sentido de que "la consonante que mú favorece el debilita­

miento 7 pérdi~a de cualquier vocal es, sin duda, la /a/ 11 

{p._8). Del total absoluto de ejemplos de vocales debilitadas, 

el 900/0 se da en contacto con!., pri:Jlcipalmente con!. tra~ 

te.·Las situaciones en que esto sucede son ~e m&.7or a menor 

frecuencia- C+V+!,, !,+V+!, 7 !,+V+C. Bl1 la ~7or parte de loa 

casos C+V+!, la consOD&llte inicial es sorda. Entre·éstaa, ade­

ml.s de la!., las que más frecuentemente aparecen son las ocl]l 

sivaa orales sordas~,! Y-t•/ 
Para Lope B1anch, "la debilitac;,i~ extrema o la pérdida 

de vocales se da casi exclusivamente en presencia de als1ma 
1 

consonante sorda,[ ••• ) la reducción se produce -en casi el I . 

512) OR-, cit., p. 12. El autor encuentra un 31.6 o/o de 
vocales ensordecidas, lo cual supone un porcentaje bastante 
elevado que no puede·dejar de tomarse en couideraci6n. 
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69 o/o de los casos- entre dos consonlilltes sordas" (p.13). 

Cuando no existe con-~acto con~ la pérdida vocálica ea "ra­

rísima" y "se limita prácticamente a cuatro casos: en contac­

to anterior con /t/, con /k/ y con /8/ y en contacto anterior 

o también p!sterior con nasal" (p. 15). 

Los porcentajes finales de Lope Blanch muestran que la 

pérdida vocálica total se da en el 17.5 o/o de los casos. Si 

se excluyen pues [p-s] y entonces [-ntóns-], que son palabras 

muy usuales, el porcentaje se reduce al 9.5 0/0(13). 

;Í,a. pérdida de vocales en Tamazunchale origina, algunas 

veces, consonantes silábicas, en casos como [m-mmá] 'mi mamá•, 

[l:nifio] 'el nifio', [fuéron- éts:] 'fueron estos 1 (14). 

El fenómeno es, sin duda, esporádico, lo mismo que la pé,!'. 

dida total.,~o me cabe duda, sin embargo, de la posibilidad de 

(13) Respecto a los hablantes, Lope Blanch encuentra que 
"en poco más del 15 o/o[ ••• ] no se produce prácticamente ni 
pérdida ni debilitación[ ••• ] en un 23 o/o[ ••• ] sólo ocasio­
nalment~; sigue un tercer grupo {19.2 o/o) en el que la pér­
dida o reducción se produce todavía con poca intensidad; el 
17.3 o/o de los mexicanos relajan ya las vocales con cierta 
regularidad, segÚn una frecuencia que podríamos situar a me- j 
dio camino entre la pérdida meramente ocasional y los casos 
extremos" (op. cit., p. 6). 

(14) En mis ejemplos hago sólo transcripción fonética 
del problema. al que me refiero~ Para el resto de la palabra o 
del gru.po fónico uso transcripción fonológica. Los sonidos 
sordos o ensordecidos los pongo entre paréntesis. El relaja­
miento vocálico más allá de lo que puede considerarse normal 
io transcribo con la vocal volada y, cua.nüo es más fuerte, 
con la vocal volada en letra cursiva. 
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~ue existen -ocasionalmente, si se quiere- consonantes sil! 

bicas en esta zona. 

Espinosa documentó en.Nuevo México la existencia de con­

sonantes silábic~s(l5). A. Alonso, al estudiar el problema(l6) 

encontró que, aunque existen, lo más probable es que se trate 

"de un accidente .de pronuncíación11 , en el sentido de que no 

se crea -al menos fuera de Nuevo México- "un nuevo elemento 

estable en el sistema fonético", aunque sin duda "ha dejado 

huellas inequívocas en algunas palabras" (pp. 432-433). En N,! 

varra, A. Alonso encontró la pro~unciación ge nasales, de!. y 

de.!!. silábicas. Sin émbargo, ante los trabajos quimográ.ficos 

de Rousselot optó por pensar que "el oido toma, como tales, 

pronunciaciones que no lo son" (p. 435). No obstante, A. Alo!! 

so nunca negó la posibilidad fonético-fisiológica de la pro­

nunciación silábica de algunas consonantes prolongables, o de 

consonantes en grupos homorgánicos. Las consonantes prolonga~ 

bles pueden ser silábicas con tal que su tensión sea "tanto 

creciente como decreciente( ••• ] o bien sólo decreciente, lo 

cual ocurre en inicial {nuevomejicano ·~[ ••• ]esp.!!!!,¡-

!!!2,, etc.) o tras consonante[ ••• ] {alem. t8t(e}n, mej. !:m!,- 1 
~. etc.)" {p. 436). 

En el valle de México, Matluck (§ 28) -quien recoja las 

observaciones de Espinosa- considera que "cualquier conson~ 

(15) Tres largas:!!• a, y! y dos breves:!. y!:(§ 167). 
(16) v. sus Problemas de dialectolo.gía hispanoamericana, 

en el capítulo "Consonantes silábica.a",~ I, pp. 431-439. 
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te, sea sorda o sonora, puede prolon0arse cuando. sig¡¡e a una 

vocal inicial que ha desaparecido". Ante la pérdida de vocal 

más,!, Boyd-Bowman(l7) anota que "cuando sucede asi, creemos 

haber notado con frecuencia, aunque no siempre, un alarga­

miento compensatorio de la!., la ~uai puede o no convertirse 

entonces en una.! silábica". Zamora ta.mbUn encuentra conso­

nantes silábicas en el español de M~xico, incluso en grupos 

de consonantes no homorgánicas(l8). Aunque Malmberg no da 

una opini6n definitiva(l9}, dice ·que "una pal.abra como a­
!!,(O)!. me ha dejado en el oído la impresi6n de contener dos 

silaba.e". 

'í?...s 'f'::!:" consonantes silábicas que pude encontrar en Tama.~ 

chale no se dan sistemáticamente. La más frecuente es la.!, 

ante·la pérdida de vocal entre dos.!-.! o, principalmente en 

la palabra pesos [péss:], y ~n al~os otros casos, como 

(17) "La pérdida de vocales átonas ••• "~ p. 138. 
(18) op. eit .. , pp. 223-224 y 238 .!!!.• No se cuid6 el au­

tor de las observaciones de A. Alonso sobre e~te respecto. 
Si sometiera algunos de sus -ejemplos al análisis espectro.gr! 
fico es muy probable que en;contrase elementos vocálicos en 
ejemplos de gru.pos heterorgánicos de consonantes del tipo cr6-
ks-í • creo que si", .tl!l!,- _E-bers 'fines perversos', !.!:ll:­
~ 1 artificiales', l!!!.-!!! • parece que sí' , etc. Es fisioi.é, 
gicamente muy difícil pasar de una articulación velar a otra 
dental, o de una bilabial a una alveolar sin producir, al me­
rios, ·una resonancia vocálica. 

(19} "Dejo abierta aquí la c,uesti6n de saber si, en cie!: 
· tos casos, se trata, como se ha creído, de verdaderas con~o­

nantes silábicas" (op. cit., p~ 88}. 
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[ésa:] •esos• o 'esas•. También encontré un alargamiento de la 

!. tras! (2~), sobre todo en [:múés:] 'muchos•, y, a veces, en 

pronunciaciones ocasionales como [m éAss -una máno] •me echas 

una man.o', y tras l: [kils: 0 
Algun~s- veces encontré pronunciaciones silábicas de m: · 

[m:má], de~: [n:s6tr0 sJ, de!=. [l: de tu papá] y -rara vez­

de }: [mi b:pá]. Cuando hay 1µ1a pérdida vocálica entre !-Y.! 

el resultado puede ser de dos tipos: Ante pausa final, apare­

ce un alargamiento de la!,: [biyéts:], [son éts:] •son estos•; 

en fonética sintáctica puede darse el alargami~nto o bien Pr.2. 

ducirse un sonido africado alveolar (8](21), cuando queda en­

tre o, en alguna ocasi6n, tras pausa: [8eff6ra] •tu señora•, 

[é8 -el 6úsu] •este es el chuzo', [los 6iki8-ést0s]. 

El fen6meno del rela.~amiento vocálico no se da únicamen­

te en el eepai'1ol de México. Por lo mismo, resulta dificil a­

tribuirlo a ·sustrato azteca, como parece suge.rir Malmberg, 

c~ando dice, refiriendose a "la debilidad o la desaparici6n 

de vocales átonas" y a otros aspectos de la fon-ética mexica-

na, que "no cabe duda que se trata de un fenómeno de influen- i 
(20) En T~unchale el fonema /6/ presenta una oclusi6n 

~uy suave. Cuanüo quiero enfatizar sobre este hecho transcri­
bo(§], o[§] si se ha perdido la oclusi6n. 

(21) El cual al.llque no existe en el castellano actual, 
en un fonema muy usual del náhuatl. En Tamasunchale, CDmo he 
a.icho en la introducción, los indígenas., que forman la mayor 
parte de la población, hablan ná.huatl, al igual que muchos c.2, 
merciant~s dé la ciudad. 
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cie. indÍJe111::1. (sus-truto a.zteca)"(?.2). Ta.l vez la idea de que 

el rel1:1.jamiento vocálico es ná.s fuerte en el esp~iol de }.Jéxi­

co que e11 e·l de ot::.:os lw;a.res se deba. et. CJ.l.ie ha. sido éute el 

más estudiado. Si se hicieran trabajos más detenidos en ~l 

Salv~dor, Perú, Bolivia, Ecuador, la Argentina y Colombia, l:J:! 

se.res donde ha sido re&i.strado el feu6meno(23), se podría ver 

(22) Of. su artículo 11 Tradici6:r1 hispánica e influencia 
indígena en la for.ética hispanoamericana", PFE, 2, p. 242. 
En el 'aspecto léxico -donde la influencia es iud~dablemente 

más fue=te- apenas llegan l~o palübrae aztecas, exceptuando 

los topónimos, al 0.09 o/o del hi..tla. de la capital, de e.cuer 

do cou el tra.ba.j o realizado 1,or el seminario de dialectología 
de El Colegio de México bajo la dire~ci6n del Dr. lope Dlé:i.llch. 

Quizá sería menos comprometedor pensar que el sustrato azteca 

favorece las pronunciaciones tipo L eik:í8-é1Hos], o el JI'UPO 

,ll, dado que abundan las :palubras con estos sonidos que se han 

incor¡;orado al español de México. 
l23) Cf. Lope Bla.nch, op. cit., pp. 18-19 y FlÓrez .!é 

pronuncia.ci6n del es11añol en Bogotá (Bociotá, 1951), } 3 (cit§ 
do, en adelc,.nte: :nórez). v. u.C::.e!:!Ás, H. Toscano, "El espaflol 
hablado en el Ecuador", m, I, p. 117: "Las vocales finales 
que preceden a una !. se pierden casi tot;,..lJa.;mte en f;l h ... bla 

vul...;ir oerraua, desde Cuenca hastB. P.1 Carct.i; ~.~ercéds, tieruls, 
pluma (pluma.e). EGta particularidad se nota especiabente de!_ ·1 
de Chimborazo hasta !barra, y fu.e soiialada ya en ei siglo pa-
sado". Id. 8.IJi6o, el Prof. Olivera, me dice haber escucha.do 
pronunciaciones semejantes a 1.as mexicanas en lb.s provincü.s 
ar0entina.s de Salte. y Tucuraán. En :-.:éxico :ra sido re¿istr<1do q 
timwnente el relaja.miento vocálico en Oaxaca ior M. Alvar 
{en su· art. inédito 11al3W1as cuestiones fonéticc::.s del es~añol 

hablado en Oaxaca1•), ~ 5., 2!!:• En Co~ta Rica parece haber un f,! 

nómeno se:!!eja.nte, a: .. nq_ue eri pronunciación üescl.tid::.da únicamen­

te (V. i\.. Aó-ü.ero, "El español de Costa Rica y su atlas lingü.is­
tico", E§, I, p. 142. 
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h""sta '1,Ué r•u.nto la rclajaci6n vocálica. es c.:.rt..cteris·~ica .del 

<o'spa~ol de :réxico. 

/
l.~. 1 relti.jc..da. 

La pérdida se da ocasion~lmente, s6lo en contacto con!. 

y en pal..:.br1:i.s de iJustti.11te uso: [p!saménteJ 'precisl:.Jll.ente'; 

[pres:aménteJ¡l[beintsínko pés:J. 

1.2. e relajada. 

/IB. relajaci6n de la!. átona ee da casi únicamente traba­

da o en contacto con !.(Favorece al fen6meno la posición fi­

nal. absoluta no necesariamente ante pausa, de la!.• Presento 

los ejemplos siguientes en orden de mayor a menor i'reoue~cias 

/La situaci6n !,+!,+o/presenta n~erosos caso de relaja-

ción y, a veces, de pérdida de la vocalf[ent6:ns!e]; [a bés!s:' 

tán] •a veces están.•/ habla rápida; [s!. sábe]; {es!. sinko], 

[imas sté:], [ai bes: ke se piérd.!]; [!sperá.ndo], 

/ !+.!+!. : [á.nt!s], [koriént!s)/ [pobresit~stan sufriéndo], 

[biyéts], [é8el 6úsu] •éste ée el chuzo'. 1 
IB. partícula que se pronuncia con una·!. relajada o perd!· 

da en contacto con s(24), principalmente en los.hablantes de 

menor nivel cultural: [disen k!. se-an ido], {la ~ sté], [la . 
8lk:a. :t.! stába.], [la. k!. stá], [al k serár], [sé k se yáma]. 

(24). En muchos caso h. e se ensordece. Cf. Jlli 5 2.2. 



/La.! se relaja o se pierde en 1~ situaciÓü g·~+!, sólo 

en posición final ante pausa y en palabras de bastante uso: 

[pán~J, [sóns], [.olr.1siónsV 
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Trabada p_or nasal, la.! se pierde con alguna frecuencia, 

lo quE origina, en casi todos los casos, un alargamiento de 

la nasal. El cuso más frecuente es el de la preposici6n ~ 

[n: la tárde], [n: ká la mamá] 'en casa [de] la mamá•; [n: 

dias pasádos]. Otros ejemplos tras· nasal:(m: bÓi], [tien: sus 

íxos]. La pérdida se da también entre nasales: [m.meneárun] 

'me.menearon', [bien: a rebisár] 'vienen·a revisar•, [tien: 

na moliénda] 'tiene una molienda', [tien mi tío] 'tiene mi tío~ 

El morfem.á !! pierde en bastantes ocasiones la.! y, al! 

gu.al que en el caso anterior, hay casi siempre un alargamien­

to de la consonante cuando a ésta sigue otro fonema consoná.n­

tioo: [l: de tu bá.pá) •el de tu papá.•;·[ayá n l: pueblo]. 

Cuando sigue una vocal la 1 no presenta alargamiento peroept! 

ble: [1 asukarádo], [l aróyo). 

En algunos casos de consonante sonora ensordecida +,!+!, se 

aprecia una relajación notable de la vocal: [trái(l)~ de ko 

mer], [ya dÍ(l)~]. Entre consonante sonora y!. siempre se e!, 

cucha un claro elemento vocálico: [18 s dísen], [for8 siál], 

[6mbr8s]. La. pro~unciación [sá9s], que encontré en algunos~ 

formantes, en la cual la.! no existe, quizá. se deba a que la 

palabra~ es una muletilla frecuente en el dialecto de T!!:, 

mazunchale. 
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1.3. a relajada. 

/El fonema. /a./ es el que más se resiste al relajamiento 

o a la. pérdida. Los pocos ~a~os que encontré se dan principa.! 

mente entre consonante sorda Y!!.• En los plurales puede apa.r.! 

cer el relajamiento: [k6sªs), o la. pérdida -ésta siempre con 

alarga.miento de la consonante-: [és:] •esas•. 

Entre!:¡-!. la!. final se relaja principalmente ante pa~ 

sa: [largót!s], (fiéstªs], [banké~J/ FíD.tre ,2h y !. la. rela.j!, 

ci6n -sobre todo en palabras muy usuale~- parece extenderse 

a informantes que no tienen esta tendencia tan marcada: [mú 

a!s], [las muela!s ixas de félis]. Alguna vez se pierde en h!:, 

bla. ri,pida.: [m éAs:-una mAno] "me echas ••• " (=•¿me ayudas?•). 

!fo encontré ejemplos de pérdida de!. entre consonante s,g, 

nora y .!!,, aunque, en algunos ca.sos, apareci6 un ·fuerte rela."j!, 

miento: [lelo kon gán!s], [la-btr! salida). 

/un informante analfabeto pierde sistemáticamente la!. en 

· mamá [mmá] y, con cierta frecuenci~, en ~'- a cuya conson~ 

te inicial da una pronunciaci6n fricativa sorda alarga.da/ 

[(l¡) .pá] y, a veces, sonora=j[b.páJ/ 

1.4. o relajada. 

jE1·fonema. /o/ se relaja o se. pierde s6lo cuando est, en 

posioi6n átona, en situaciones semejantes a las del fonema /e/ 

(v. mi 11.2.). La posición más propicia a la relajación o a 

la. pérdida es la. final ante pausa, y cuando está entre conso­

nante sorda y .!!./ 
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La situación más frecuente es s+o+s. En este cuso lavo - - - -
cal puede relajarse o perderse. La consonante puede resultar 

alari5ada, como en [pés:J, [és:J, ambas palabras de mucho uso 

donde la pérdida es indudable("En palabras menos comunes se 

conservan las dos consonantes: (komp,omíss], [baláss]. lrás 

frecuente que la pérdida es el relaja.miento, mayor o menor: 

[ái kas0s], [abrieron mú8os pós~ en el ra.n~o]. 

De nuevo ante la pérdida de la .Q. entre!-! aparece como 

resultado ocasional una pronunciación alveolar africada en f.Q. 

nética sintáctica, y ante vocal: [los 6ikí~ es~]. Cuando 

existe ia posibilidas de que la caída vocálica forme un grupo 

de tres consonantes, subsiste la vocal, aunque relajada: 

(setesién~], [kuén~0 s](25). 

Sig11e en proporción de relajamiento o pérdida de lag_ la 

que se produce cuando ésta se encuentra entre ,eh y ,!!L-- En mu-. . 

chos de estos casos lag adquiere una articulación lenis, C,! 

si sin ~clusi6n perceptibley[oÍ2siént0s], [mú!s:] •muchos;/, 

[m.u6ü2s]; [~§2s] y también [rán§s:]. 

Entre nasal y! la relajación se da casi únicamente en P!: 

labras de uso constante, como nosotros, que se pronuncia mu;r t 
frecuentemente con la vocal relajada [n°sótros], [n2sotros], 

o pérdida [n:s6tr0s] :. 

(25) En estos casos es frecuente el ensordecimiento de la 
.Q.• v.,.para esto, mi§ 2.4. 
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En la terminación verbal de primera persona del plural 

el relajamiento es de cierta. intensidad, sin que se llegu.e a 

la pérdida: [si stubiéram.2s en ótro lugar], [orita tám2s .en 

tiémpo). 1ahorita estamos en tiempo', [sém2s] 'somos', (bám2s] 

[estám.0s]./El único caso de pérdida total que encontré apare­

ció cuando la .Q. estaba entre Y! y la consonante bilabial R' 

[kom por exémplo)//frese que, por otra parte, es una muleti­

lla frecuente. 

El pronombre~ se pronuncia con la vocal relajada, 

[n2s e.kában] y, en pocos casos, perdida, circuns~ancia en la 

cua.J. puede llegar a sonorizarse las: [luego nz áblan]/An­

te nasal palatal sólo encontré un 

palabra años: (á.ff2s¡/ 

caso de rela;jaci6n, en la 

Ant~sal encjntré algunos ejemplos de rela;jamiénto·, sin 

contacto con!.• entre consonante so~ oclusiva y nasal: [k2n 

tar], y, en un solo ejemplo, en posición tónica.: [tºm ún 

tá.k:si] •tomo un taxi'. Entre E y nasal aparece algunas veces. 

el relaja.miento1 [durmiér0nJ, [fusilá.r2n]. En [le pusién 1 asu 

karado} 'le pusieron il Azucarado' se pierde ta.nto la .Q. como 

lar. 

/otros casos de relajainiento se dieron entre.!:. y!,, priné! 

palmenta en. palabras m.uy usuales, como nosotros y~: 

[n°s6tr2s], [6tr.!:!s]/A veces 1a .!: se,ensorO,ece: [nosót(r).2s3, 

o se pierde: [son 6ts:]. También apareció ·1a ,!: ensordecida en 

[ansést(r).2.s]. 
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El morfema~ se pronuncia de diversas maneras. Puede e:9. 

contrarse el relajamiento vocálico: [1°s pánes] [se 12s kítan] 

o la pérdida, con alarga.miento de la!: [se fue kon l:s-ótros]. 

/euando la combinación !+.Q.+!, es.la sílaba final de una pal.abra, 

ante pausa, aparece una!. alargada: [kíls1], [pétals:J/ 

1.5, u relajada, 

Entre¡1.os pocos casos de relajamiento de la:!!. -el fone­

ma vocálico menos frecuente en el castellano- están aquellos 

en que la vocal aparece entre~ y chj'En esta situa~i6n la B: 

puede relajarse e incluso perderse, lo que origina algunas V!_ 
. I 

ces un alargamiento de la nasal;1 [muaáaos], [m:l!.aá&a], [m:aá 

60]/ En un ejemplo apareció una B: relajada en posición tónica: 

[m!Íeas kósas], y en otro perdida: [m16as kósas], ambos ejem­

plos de dos informantes distintos. 

jÉn contacto con!. encontré también al(Illnos casos. Apare­

ció un relajamiento fuerte en Úe p~siéron] y una pérdida to­

tal en [~eñóra] •tu señora/y en [ta~sneá(l)(e)], el Último 

ejemplo en habla rápida. 
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2. Vocales ensordecidas. 

2.1. i ensordecida. 

/Es poco frecuente el ensordecimiento del fonelll8. /ií. 

Guando esto sucede la! se encuentra, casi siempre, en conta.2, 

to con,!, en toda posición excepto· inicial absoluta. Al eneo!: 

decimiento acompaña siempre una debilitaci6n de la vocal: 

[kás ( i) por lo regulár], [ lo b6y a bis ( i) tár] ( [munis ( i) pál.]. 

En posici6n inicial sólo encontré un ejemplo donde la i se ha 
' -

ensordecido y relajado, quizá absorbida por las palatales con 

las cuales está. en ?Ontacto: [a{i)yóna]. 

Apareci6 un solo caso de! tónica ensordecida, aunque en 

el ejemplo la palabra es final de grupo fónicq y el acento es 

secundario: [se-ak:ába d-ír-el señór (di)s(e)¡¡J. Toda la pal_! 

bra final está ensordecida(26). 

2.2. e ensordecida. 

Casi todos los informantes ensordecen alguna vez este f.2, 

nema¡/41 ensordecimiento de la!. se ve favorecido en dos sit'u!, 

ciones: entre consonante sollla y,!, y cuando'está en posici6n 

final ante pausa. 

Entre,!-,! el ensordecimiento de la!. se da., principaJmea 

te, cuando la vocal es final, y no necesariamente ante pausa: 

[és(e) síJ;l.ko], [a bés(e)s], [a bés(e)s sí]/En esta posici6n 

(26) Hecho que es·frecuente en el dialecto de Tamazunch!: 
le. Cf. mis 15 4.1, 4.2 y 4.4. 
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la !. a.1Jarece cousiderublemente 1;elajada. Hay algunos casos de. 

!. ensordecida en contacto anterior con!, aW1que son relativ_! 

mente pocosy1:1 ensordecimiento más frecuente se produce en 

la muletilla~' ante pausa: [die(!.)], que llega a pronun­

ciarse totalmente ensordecida.: [(di)s(e)]. La.! se llega a 

ensordecer también entre!. y,!: [s(e) fué], [ls(e) fálta], 

[ die (e) federÍko] ·/ 

ftªY' frecuen~~s ensordecimientos del fonema /e/ cuando se 

encuentra entre consonante sorda -dental principalmente- y 

!. en posici6n final ante pausa: [póst(e)s], [mónt(e)s], [kre 

siént(e)á]/Hay menos ejemplos entre .12 y,!_: [lóp(e)s], [por 

ké skÚp(e)s]. la partícula que ante!. es el único caso gene­

ral de.! ensordecida entre!. y,!, en fonética sintáctica. La 

!. aparece muy relajada: [es k(!,) se muében], [es k(,!) son 

680], (para k(!,) s enfríe], [inménso k(e)s todo-éso], [lo 

k{e) séa.](27). 

/4~ único caso general de ensordecimiento de.! entre con­

sonante sonora y!. es el que se produce en la situación B_+,!.+,!, 

casi·siempre cuando la vocal es final y ante pausa: [opinió 

n(e)s], [ku6arón(e)sJ, [posisi6n(.!)sJ/t..imbién: [núñ(e)s], eB_ 1 
tre nasal palatal y!.• Excepcionalmente se puede encontrar el 

relajamiento en fonética sintáotic~, sin que la vocal sea ne­

cesariamente final: ·'(enkontrá.ba.n (,!)skelétoa]. 

(27) Sólo un ejemplo· encontré de ensordecimiento de.! e!! 
tre 6 y!., en el apellido Sá.nchez • . 
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Entre otras consonantes.sonoras y,!, cuando apareci6 una 

!. ensordecida encontré, al mismo tiempo, un ensordecimiento 

de la consonante sonora. Todos los ejemplos aparecieron a.nte 

pausa: [bai(le)s], Ckuá(le)s]· (habla muy lenta), [mié(le)s], 

[g:rá.n(de)s]. 

fis frecuente el ensordecimiento de la!.• cui:l.lldo no está 

en contacto con s, en posici6~ final absolut~ ante pausa, des - •· ~ _, -
pués de consonante sorda, principalmente tras!; [bot(e}J, 

[adelá.nt(e)], [a.m.biént(e)], [béint(e)], [única.mént(e)], [filé 

t(e)], [entend!st(e)]~ En contactb con ,2!! la!., además de en­

sordecerse, se debilita: [n6e (!,) 1, [lé6 (,!.}] ( 28 >/ OcasionalmeJ! 

te escuché pronunciaciones ensordecidas·d.e !. tras 1 y 12.: 

[bá-a-ser un biáx(e)], [fue lúp(e)]~ 

Mu.chas veces se produce un ensordecimiento de la consonaa 

te sonora anterior a la!. final ·absoluta ensordecida. Esto SJ!" 

cede siempre a.nte pausa: [tár(de)], [grán(de)J,. [ta~suneá 

(le)]~ [silbést(re)], [sá(be)]. A veces se llega a ensordecer 

toda la sílaba final: [inkosteá(ble)]{28 bis}. 

En fonética sintáctica -aunque es poco ~recuente-/el eJ! 

(28) El ensordecimiento y relajación de la!. final ya ha 

sido consignado por Matluck, -~ 40, quien observa que en estas 
circunstancias 11 J.a vocal es siempre rel.ajada y más o menos eJ! 
sordecida11 en el valle de México~ 

(28 bis) Par~ el ensordecimiento de los finales de pal.a~ 
bra, cf. los~~ 2.1 y nota 26, 2.3 y 2.4. 



38 

·. sordecimiento de lá ~ se da prinoipalmente. cuando está en CO!!, 

tacto anterior o posterior con!_ y otra consonante"sorda: 

[téngo k(~) kontá.rles], ,[es el xéf(~) kréo]/ En [la repara 

si6n k(e)(J)es kiéran asér], la! está ensordecida, lo mismo 

qué en [b6y-a.l bái(ie) po:rke sí], donde la~ se encuentra en­

tre ! y R• 

:rm, poco frecuentes son los ensordecimientos de!. ini­

cial absoluta ante consonante sorda: [(e)fektíbamente]. Tam­

bien en esta posición lleg~ a producirse el ensordecimiento de 

una consQnante sonora: [empesába-erbír/ (em)pesáb-erbír.(!,m) 

p~sáb-erbír] .. 

2.3 a ensordecida. 

¡{1 ensordec~iento ~el fonema /a/ se produce casi única-

. mente cuando. se encuentra e.p: posición final de palabra o fi­

nal· abs~lµta, si>bre_ · tofü>: .~te {p~us'a/ _Al lado del ensordeci­

mient~ aparece una rei~ja~ióni d,· .la vocal, aunque no tan mar­

cada como en el caso de Í~ !. _ensordecida (§ ~.2) ./Los casos 

nás· frecuentes se dan cua.ndo la.!.· sigu.e a las consonantes SO.!: 

das oclusivas .E. y! y a la fricativa!!•/ 

· ~jemplos de J?:l"!.I [ma.tláp(a)] 1Matlapa•, topónimo; [una 

kÓp(a) ], [ke s-eská.p(a) ], [la tá.p(a) Vta relajaci6n de la .! 

tras! se da sobre todo en los diminutivos o afectivos: [solí 

t(a)], [blandít(a)], [es la 8át(a)J. ~en~s frecuente parece 

el ensordecim.ient9 tr~s !}_: [plá.s{a)],.[lós(a)], [esa kós(a)], 

.[piésª por piés(a.)3/ 

' 
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La a final absoluta ante pausa, ~l ensordecerse, puede 

ensordecer a la conson:mte o al ~po consonántico anterior,· 

[pidié(ra) ],. [sei;;-Ú(ra) ], [madé(ra) ], [siém('bra) ], (lo yé(ba) ], 

[kon ~a k-está(ba)]~ 

Entre consonante sorda -o sonora ensordecida- y.!!. el 

ensordecimiento de la.! ~e produce en un poDCenta~e relativa­

mente menor 4ue en los casos l!, !,Y.!!. más.! en sílaba libre: 

[bót(a)s], [pero los táp(a)s], [kós{a)s], (narán:x:(a)s], (ái 

.ke kontá.r(la)s], [é(ya)s]. 

2.4 o ensordecida. 

En casi todos los informantes se produce, con mayor o 

men~r frecuencia, el ensordecimiento de la .2.~/ios oa~os-más ~ 
,le: "'<\"' an-,\..-c., n·ce.,.\.c, 

notables·-se dan cuando la vocal está en posición final ante 

pausa, entre consonante sorda o sonora ensordecida y .!!./Si­

guen en proporción los casos de ensordecimiento del fonema 

/o/ en posición final absoluta· ante pausa, tras consonante 

sorda o sonora ensordecida, principalmente en las termináoio­

nes/~+,2., !+,2., !!_+,2., (-ª)+,2., (&)+,2.(29) y ~,2../ 

~ situación más frecuente de ensordecimiento es .!!,+.2,+.!!,, 

casi siempre ante pausa/ Un buen número de'informantes pronUB, 

cia/4j_.;és(o}s]1/con bastante regularidad. También se escucha 

con frecu~ncia la pronunciaciónjÍg1"Ü.és(o)s~,. algunas veces, 

[pós(o)s]. La .2. fina.l e:b. fonética sintáctica sólo se ensorde­

ce en el demostrativo .!!2.!= [és(o)s·s:ínko], [és(o)s bexukí 

(29) Este hecho de ensordecer los f~ales de palabra.e se 
da también en el caso _de!,!. y.! ensordecidas. v. los~} 2.l 
y n. 26, 2.2 y 2.3. 



En/el caso ,!+.2,+!!, el ensordecimiento se :pro'!~t:.~/s6lo en 

algunos informantes, siempre/!,llte~~S.!1-_!_ [ocosiént( o) s], [es 

tán xúnt(o)s], (están r6t(o)s]( 

40 

El ensorde.cimiento de la terminaci6n -,Q.2! es frecuente 

en tres· informantes, La mayoría, sin embargo, lo realiza oca­

sionalmente. Entre los ejemplos recogidos,¡ía ~uede no _en­

sordecerse, pero en todos .los casos aparece ~l ensordecimien­

to vocálico: [diputá.(io}s), .[pará.·('io)s], [proibí(io)s]/ En f.2, 

nética sintáctica es raro el fen6meno: [no-all:ánsan los fón 

(io)s para náda]. En los siguentes ejemplos me pareció que la 
\ 
'\g, conservaba -al menos en parte- su sonoridad, aunque con 

'relajamiento: [tói(o)s], [orkái(o)s]. 

~ consonantes líquidas llegan a ensordecerse en conta.2, 

to con la o ensordecida: [pá{ro)s], [ká.{iº)s];.[abué{lo)s], 

[bá.n so(lo)sVLos ejemplos anteriores están, todos, ante Pª!! 

sa fina~. En fon,tica sintáctica no encontré casos de enaord.,! 

cimiento consonántico ante la .2, sorda.: [loa tó~(o)s de tupa­

pá.), ·[dásel(o)s tódos]. An~e pausa,,/4a 1 conserva (?On alguna 

frecuencia su sonoridad, caso en el cual la .2, no llega a en­

sordecerse tanto como en los ejemplos antes citados, sino más 

bien se escucha semiensordecida: [pál0 s], [tatarabué1º¡)130). 

(30) S6lo dos informantes ensodecia.n el grupo tr ante .2, 

sord.a,.ante pausa: [nos6(tro)s], pero no en fonética sintáct! 
caa [nosótr(o)s komprámos]. 



/4s bastante frecuente el ensordecimiento de la!!. tras!. 

y ante pausaf r,TUchas veces no se produce un reL.:.ji..JD.iento tan 

fuerte de la vocal como en otras circunstuncias/[p6k(o)J, 

[8:ík(o)J, [sínk(o)J, [sink:uentisínk(o)], [bl.ánk(o)J,' (ca.má. 

k(!!.)J, [ki6sk(9JJ/iocasionalmente apareoe la ,2. ensordecida 

en posición final en fonética sintáctica: [en el súrk(o) se 

tíra.n](31). 

' 
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En la situacióf.§.+.2, el ensordecµniento vocálico áparece 

bastantes veces~un.que menos que en el caso antes citado de 

)5,+!!,• Tras -ª., el ensordecimiento se pi·oduce incluso en foné_ti­

ca, /obre· todo en la palabra.~: [ái múa(o) ke.-asér], [áse 

mú8(o) _tiémpo], [mú6(o) trabáxoy[m1 kompadre pánc(2) k-fra.­

el ke]. También aparecen ensordecimientos de la vocal ante 

pausa: .[más-ana< 0 >1, [lo díc<!!.)], [ái múa(o)]~ 

~os casos !!,+!!,, !+!!., el ensordecimiento s6lo _EJe prodB; < 

ce ante pausa/En el primer caso se produce principalmen~e ~ 
la pala?ra !.!!2., que un buen núm.erp de informantes pronun9ia 

ps< 0 )J/y en.algunos otros casos0rea1Ís< 0 >], ¡:no Jd;(o)v 

Tras ·1 la!!. ensordecida aparece en un mayor número de vocablos: 

'jsol!t{o)], [kandidáti(o)], [ált(o)]/ [púnt(o)], [brú.t(1>)], 

[asúnt(o)], [m:uért(o)]. 

La termina.ci6n -~ es la que se ensordece oon más f~e·oueg, 

ci.a, casi siempre ante paus.a: [melá(do)], [irbién(tio)], [remo 

xá,(ao)J, [engrlÍ(io)J, [empleá(io)J. En algunos casos aparece 

(3]) Encontré un solo ej_emplo de !!. ensordecida inicial 
ante~= [(o)kasiónes]. ' 
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el ensordecimiento de Sf".2. ante pausa: [yo lo dÍ(~o)], [mi-a 

mí ls,) ] , o de .i+.2. tras a: [ wilil:m ( go )"] 'Hui tzilingo' , to¡p6ni":" 

mo; (domin(go)]: · 

~oco frecuentes son los ensordecimientos de ,2. tras na­

sal, que tam~ién se ensordec~; (es me:xiká(no)l, [t6{mo)J: o­
tros casos esporMicos son x+oa [abib:{o)], [es m-:!x(o)l •es J,a:i -- . 

hijo'; ;et",2.: [asiA tiémp(o)]; J!!+,2.: [por-exémp(lo)] (frase de 

mucho uso) 7 ,tl-t,2.1 [abih mu,c.)t< 0 >1: 

2.5. u ensordecida. 

Dado el bajo p~rcentaje de uso de/la !!fn castellaúo01 

número de ensordecimientos de esta vocal es mínhf s,1. se en­

sordece y se relaja entre consonante sorda 7 !., principalmente. 

entre s-s: [a s<u~ serbísio], [tilnen s<u>s-íxos], [lo f(u)si --
1,ron], [me :(u)so bérde]1/ 

• 



3. Vocales cerradas. 

3. l. e cerra.da. 

/!Ía cerra.z6n de la!. aparece principalmente cuando está 

en posici6n final, e~ sílaba libre, ante pausa(32y. En gene­

ral, lo más frecuente en el haqla_de fama.zuncha.le es el paso 

de !. hasta~ Sin embargo, algunas veces se escucha una!. C! 

rrada (=[•JÍ con un sonido intermedio entre la vocal palatal • 
media y la e:x:trema.¡f,a. [9] aparecf.sobre todo¡~espués de las 
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consonantes/-ci ta.das ~n orden de mayor a menor frecuencia.-

fa, _g,, !!,, !, . y trabada por !!,, casi siempre ante pausa: [me 

dian68!Jl [nó8!J/ [má.nd!], ftgránd!]/ [prodús!Jv[sembrárs;J/ 

[m-e~Ís!l_i •me hechice•, /koriént!J/ [filét!], [móldE¡s], [eló 

t~s]. 
I 

fl cambio de.!. final. a! ha sido notado en Nuevo México 

por .Espinosa, "por influe~aia directa de una. palatal prece­

dente" en palabras como nochi, le.chj. comanohi. Sánchis/ Se-
. / 

gún el mismo autor, 11 en el español de América, aparte de Hu.2, 

vo ,é:x:ico, s&lo se registran casos aislados de-! por.!.[ ••• ] 

(32) Considero básicamente los casos en que el cierre v,2. 
cálico va'más allá de lo que puede considerarse usual en el 
castellano standard. Las situaciones de cierre normal que CO!?., 

13igna T. Navarro, Manual de pronunciación española (Madrid, 
1961), 1 51, ~on las siguientes: en sílaba libre, principal­
mente "clelante de las palatales ch,!!, fi, -z.11 , trabada por!!• 
B.,, !!,, 9:, !, y 11 segu.ida de ~ ante otra consonante". (En a.del~ 
te, parc1. e~te libro abreviaré: Hawrro). 
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.en Costa Rica[ ••• ]; en Oh11~"(33). 

Es probable que el.cambio ocurra en toda la altipla.nicie 

mexicana. En Jalisco lo ha registrado Gutiérrem Eskildsen(34cl 

en formas del tipo~,~. En Gua.n.ajua"to, tanto la.! 0,2. 

mo la .2, finale1;1 "pose,n un timbre cerrado que_ en algunos incq -

viduos se acerca al timbre de-!, -l! [ ••• ] Tenemos informe 

oral de que la-~ y la-! finales (lunis, andili) predomina.u 

en Michoacán y en otras · part1es del estado de Guana.juato" ( 35). · · 1 

/En el valle de México, "tras una consona.nte palatal la.! 

final se cambia en una i relajad!i y ensordecida: noch:i., ~, 

cayi)oalle) [ ••• ] siempre entre las gentes incuitas y casi 

siempre entre las semioultas11 (36). Para Marden, "el paso de.! 

(áto~] a.! es al parecer característico de México~ (37). 

Fuera de México, el paso de ,!..átona final a.! ha sido l',!. 

gistrado en el Ecuador por Boyd-Bowman, quien lo atri"bu1'e a 

(33) Para Espinosa, "todas estas variantes pertenecen al 

lenguaje afec~ivo" (~ 47 y n. ). 

196 •. 
(34) "El le~gu.a.je J?Opular de Jalisco", ll, 4 (1937), p. 

(35) Boyd-Bowma.n, -~- 13. 
(36) Matluck:, § 4,(). 

(37) "La fonolog!a d,el espa.1'101 en la ciud~ de México". 
;¡mg, IV, } 20. El cierre vocálico en el valle de México no 

me parece tan fuerte c:omo el que se da en la ciudad de Tama­
munchale y, sobre todo, én las monas-más aisladas del munici~ 
pio. 
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"influencia del quechua"(36)., en Puerto Rico(39) y en Colom­

bia(40). 

En Europa, el cierre tanto de.! como de .2. átonas finales 

aparece en 11el judeo-espaflol de Oriente, en algunos dialectos 

italianos, en el portugués, en Galicia., Asturias, Le6n, San­

tander, Extrem.adura y Zamora, ·san Cipriá.n, Mérida, Ribera del 

Duero. la Cabrera Alta, Sierra de Gata, Aliste, Cáceres noro.s:, 

cidental, oriente de Cata.lufla, Menorca, Ibiza y Alg¡ier. Elº!! 

curecimiento de tales vocales se presentaba también ya en el 

latín vulgar"{41). 

La. mayoría de los ejemplos.encontrados en México se re­

fieren básicamente a la cerraz6n vocálica tras palatal que, 

por lo demás, ya registra Navarro{§ 51) para el castellano 

madrilefio. En la.zona de Tamazunchale, sin embargo, el cambio 

(38) P. Boyd-Bowma.n, "Sobre la pronunciá.ci6n del español 
en el Ecuador", m!!, 7 (1953), p. 231. L. Florez, p. 78, tB!! 
bién atribuye esta pronunciaci6n ecuatoriana a influencia de 
lenguas indígenas. 

(39) Cf. T. Navarro, El esp~ól en Pu.erto Rico (Río Pie­
dras, 1948), pp. 48 y 50, quien-consideJ;"a que en los puerto­
rriquei'los del occidente puede deberse a "posible influencia 
de colonos gallegos y asturianos". 

(40) o~. Florez, p. 78. 
(41) Florez, p. 78. Cf. también v. García de Diego, 14!­

nu.al de dia.lEict.oloda española (~drtd, 1946), p~ 179 y A. -
Zamora Vicente, Dialectología española .{Madrid, 1960), pp. 85 
y 87. 



·de!. a! se da con bastante regularidad, no s6lo después de 

consonante palatal, sino también en otras circunstancias y 
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en la mayoría de los hablantes. Casi siempre ocurre cuando la 

!. está en posición final absoluta, sobre todo ante pausa·. 

El caso más frecuente de cierre de la!. hasta! se da 

cuando va tras consonante palatal, principalmente en silaba 

libre ante pausa, [n68iJ, [trapi8iJ, [lé8iJ, [p~mú6iJ 1pem.u­

che'(42) (ká.Ji) •calle•. Algunas veces aparece cuando va tra­

bada por!.-= [sán.8isJ, (trapí6i:s]. 

}ras!, en sílaba libre: [sopil6tiJ •zopilot1(= 1aura•); 

[binístiJ, [otáti](43), (flsilméntiJ, [komplétaménti biéxoJ. 

Trabada por!,& [kelÍtisJ(44), [el mártis]. 

En posición final absoluta ante pausa, se cierra sobre 

todo después de!,, s.,.:!!, y E• aunque no son casos~ generales: 

[és&], [fi:x:esi], (grá.nd:i:], (iérbi] 'hierve', [lúmbñ], [fe·li 

p!I::}. Alpa.s veces la!. que pasa a! se encuentra trabada por 

!.= [s~f16ri:s], [lÚlás], [m6ld:i:s]_. 

El cambio de!. a! se realiza, con alguna frecuencia, 

con ensordecimié~to de la vocal. Sucede siempre en posici6n 

(42) Del ná.huatl pemuch, "indigenismo [ ... ] con que se 
designa vulgarmente, el patol, zompancle o colorín, planta le­
guminosa (Erythrina) 11 (F. J. Santa.maría, Diccionario de meji­
canismos, México, 1959, !.•:!•De aquí en adelante cito, abre­
viad~ente: Santamar:ía). 

(43) Del ná.huatl otlatl 11 cafia maciza" (Santamar!a, !.• y.); 
especie de bambú. 

(44) Del ná.huatl guilitl "nombre genérico de yerbas come!, 
tibles [~ •• ] nombre vulgar de diversas plantas herbáceas que 
se comen como ·verdura" (Santamaría, !.• :I•) •. 

' 
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final absoluta ante pausa y tras consonante sorda o ensordec! 

da: [beníst(i)], [sopil6t(i)], [ést(i)], [sú(e1)], [ká(y1>s], 

[báit.1!)], [bái(lf)s], [ku6ar6(nf)s]. En todos los casos hay 

un re~ajamiento vocálico más allá de lo normal en el castel.1!"º• 

3.2. o cerrada. 

/n paso de .2, ha.eta y_ se produce, por lo general, en los 

mismos casos en que existe el cierre de la vocal media delan~ 

te,i~5)~·En el Ecuador ha. sido observado por Boyd•Bowmau(46) 

en los departamentos de Nariño y Cauoa, siempre en posición 

final, e incluso en_tre personas· cultas. También_ es frecuente 

en algunos lugares de Colombia(47}. Lo mismo sucede en Nuevo 

México, en Guanajuato y en el valle de Mérlco(48). ·En Espafla 

es frecuente sobre todo en el gallego el paso de .2, a y_ en po-. . 

sici6n final. En el asturiano y en el leonés el cambio de .2.! 
tona en !!.~e produce en cualquier posici6n(49). 

~ el habla de Ta.ma.zunchale, la .2, puede 13,dquirir una Pl'2 

nunciaci6n cerra.da, intermedia entre .2, y !!., o bien puede eBC!!,_ 

charee un sonido !!. por la 9.f El cierre intermedio -en cual­

quier caso más allá de lo que podría considerarse normal.- a­

parece cuando la vocal está trabada por a,, ante pe.usa, princ,i 

(45) V. para esto el§ 3.1 y nn. 
(46) Op. cit., P• 231. 
(47) Florez, p. 78. P. u. González de la Calle, Contribu­

ci6n al estudio del bogotano (Bogotá, 1963~, s6lo registra e1 
paso de .2, a!!. en diptongos del tipo ;eueta •. 

(48) Cf. J, H- 1:ratluck, ~ 40. Para el valle de México s6lo 
anota divorciu. 

{49) Cf. García de Diego, op. cit., pp. 53, 148 y 179, 'Y' 

A. Za.mora Vicente, op. cit., PP• 85 y 87. 
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pal.mente en las termim.ciones -los, -tos, y -~: [kÍl!s], 

[pétal~s], [pueblfs], [ést!s], [cikÍt!s], :teréntsJ, [besí 

n!s]. Tambié10lega a cerrarse cuando va en contacto ante­

rior o posterior con nasal, ante pausa: [teréntJ, [ún!], [a 

dórn;J, [l6Ill!'], [me robár!n], [te tanteál'!nJ/ 

ftln Tamazunchale, sin embargo, lo más frecuen·te es que 
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la .Q. se cierre hasta ~/ Es un hecho bastante general, aún más 

que el paso de!. a i• Se da, en mayor o menor gri:.do, en todos 

los informantes, ucentuándose en los nativos de Chapulhuacan!, 

to, San füartín y Orizatlán, lugares aislados cuya única vía 
' 

importante de comunicación es una carretera no pavimentada 

que los une con Ta.ma.zunchale y otros pueblos. Los ejemplos son 

abundantes, tanto que he tenido que prescindir de algunos de 

ellos. 

El caso que puede considerarse más general del paso de .Q. 

a o/ªe d~ cuando la vocal es final y está trabaél.a por ~, ce­

rrazón que se intensifica cuando aparece ante pausa. ~s fre­

cuente en la terminación de primera persona plural de los ve~ 

bos:.[bením~s], [komo si lo-ebokárame], [barémus/ asiám~sJ/ 

etc. 

La. .Q. entre consonantes palatales y !J. también se cierra 

constantemente hasta:!!,. acusándose además 1 una relajación ma­

yor de la vocal: [tré61iB], [el trMU se konsideraJ, [mú8llB]; 

[rana~s], [mucácUs], [pÓYllfl], Lgá~], [éY11S], [éYllS la ban 

saká.ndo], [lus koxÓY11S] 'los cogollos• • . 
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Ítros casos dél p~so de . .2. a~ entre consonante y.! tra­

¡¡..,,{. sonj por orden de freCU:encia, los siguientes, 

(B.+~.!= [se nus a.ibo.rot61, [te da.n-únlt8]/(ermán11S de pa 

dre-i ~dre], [komíl!-11s-á.x;sj I comimos ajos', [entregá,mu], 

[pláta.nu]. A veces aparece entre ! y.!= [niñu], [ret6f111S]~ 

¡'Í+.2,+!!,: [pobresít11s], [ aikí tltS] f [pokí tas], [ilí tu], 

[dát11s], [alimént11s]. 

El ~ronombre los, en fonética sintáctica, es pronunciado 

[lus] por un buen número de inform1:1.I1tes. También se escucha 

[pal1iS] y [a~uél11s]. 

7'.+.2,+!,: [frondós11sJ, [rabiós11s], [trósuJ/ 

Otros casos menos genera.les de cierre de .2, hasta l¼ tra­

bada por!!. son los si~tU:ientes: tr+~,!: [métns], [lÍtrtiS], 

[ótns], [nºsótru-66.j; !;+.2,+!,: [trapicéns], [bÚru]; !,+.2,+,!: 

[típiklls], [6Íktls]; ~~.!: [í:ns], [ké trabans-ái]; ~2+.!= 

[wébu], [tán nuébu]. 

Además de .2, trabada por~, se produce también el cierre 

de ·1a vocal cuando ésta se encuentra en posición final absolu 

ta, en sílaba libre, y no necesariWDente ante .pausa. Anoto 

los siguientes ejemplos en orden de frecuencia: 

/1+.2.: el pronomb~ lo se escucha [lur,'óon bwat~te frecuea 

cia. Otros e~emplos =j[-pá.l•J/(muy común) ,/[sól11]/ [exémpl•], 

[agu.él11), [Íl•]• 

/:,as te:rmiin¿j.ciones. -~, -!9.2, pasan, con cierta regulari­

dad, a -adu, -idu/ prilicipa~ente en los participiosV(defor 

mád11~, [asukarád11)/[deskolorí~11], [kosid11]. 
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-~ pasa a -~: [m.a.gnetisánd1i], [sa.1tánd1i], [kuándl1]. 

Tl:i.Illbién, en pocos casos, [sa.kánd..ae]. 

jl>alata1 + .2,: [bol:cya]~ [báyti], (6y.Jj<IllUY frecuente), 

[máy.J, [pÓyti], [66-J, [mú61i] (IllUY frecuente·). 

f"!,+.2,: [pónJ, [blánlal], [beXÚk•J([tampikli]''Ta.mpico~ t.2, 

p6nimo; [súrk:aJ, etc·. 

;asr,.l + .2,: [úna], [6m&.J, [mán•Jf[buén•J, [temprán•J, 

[enfél'Jllll], [me duél'Jllll], [duéña], etc. 

El paso de .2, a :9: se da te.mbién tras otras consonantes, 

sin que se notl! una regularid..:.d en la pronunciación. Entre e,! 

tos oasos están los siguientes:,!+~, [tra.nkásaJ, [maldós&.], 

[ésa], etc.; -l,+.2,:, [están de·lútll], [despasíta]; [arbolíta], 

etc.; otros ejemplos: [pe:nt se bínll], [kolD.ll séa], [tiémpll], 

[lárgaJ, [peyén], [túb•l •tuvo', [6tni], etc. 

Con bastante frecuencia se produce el cierre y ensordec! 

miento de la .2, hasta :9: sorda (=[(u)J). Los casos en que se 

prese~ta son semejantes a aquélios en que se produce el enso~ 

decimiento de vocales (v. los)§ 2.1 a.2.5). La situación más 

general de ensordecimiento y cierre se d1:1. cuando la .2, se en­

cuentre. entre consonante so+d,a y.!, en posioi6n fina1 y no. 

necesariamente ante pausa. Com9 en los casos de ensordecimieB,. 

to de vocales citado~ supra, puede sucede~ que, algunas veces, 

se ensordezca la consonante sonora anterior a la .2.• 

_La.e terminaciones en las 01,Wles he observado más constan­

temente el hecho son: -!2!,: [bexukít(u)s], [burít(u)s], (do 

siént(B:)s], etc.; -nos, [bamos-a sekám(u)s], [ú(n&.}s pá.nes]; 



/Lec terminaci6n verbal -Dios: [bením(u)sJ/ etc.; 12!,: [l(u}s m6n 

tes], [regá{lu)s], etc.; pala.tal+g,+,!: [mú6(u)s],' [6y(u}s], 

etc.; -sos: [pés(u}s], [los kés(~)s], etc. -
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Ep silaba final abierta, generalmente ante pausa, el 

cierre y ens~rdecimiento d~ lag, aparece casi si~mpre después 

de consonante sorda o .ensordecida. Tras sorda: [mú8(•)], [tré 

8(•)], [muért(•}], [bonit(u)J, [peyéx(•)), [me ili(u) k-éra 

16s(a)]. Tras sonora ensordecida: [ká.l(a) ), [es.t6i sembran 

(a)), [te lo di(8'l)]. 
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HECAP!TULA.CIÓN. 

Un hecho const;;UJ.te e~ los tres fenómenos estudiailos es 

que tb.Ilto el relajamie'n·to como el ensordecimiento y !:)l cie­

rre vocálico se dan con más intensidad ante pausa., al final 

del grupo fÓnico(50). La relajación y el e~sordecimiento se. 

producen, en ó.istintos porcentajes, en todas la.a voca.les(5l). 

El cierre sólo afecta a las vocales medias e y o. 

(50) Lo cual puede s_er ocasionado por el descenso de la 
tensión articulatoria, hecho que tal vez sea general en las 
lenguas .• G. Cauuyt observa en su libro la voz, 5ª· ed. (Bue­
nos 1dres, 1958), p. 105, que "al final de las frases -ta.l 
es el defecto más difundid.o- el conferenciante deja caer la 
voz". 

{51) La proporción de los fenómenos tiene que verse, ob­
viamente, en relación con e-1 porcent'!Lje de aparición de cada 
uno de los fonemas del Ci.l.stellano_. A este respecto, me ps.rece 
interesante transcribir los porcentajes de los fonemas del e!_ 

pañol de ~éxico que encontró el ~po del Dr. Pedro Berruecos 
con ayuda del Centro de Cálculo del Instituto Politécnico Na~ 
cional, y que fueron presentados en el VIII Congreso Interna­
cional de Audiologia realizado en la ciudad de Uéxico en no­
viembre de 1966. Son ·los siguientes: 1) /e/: 13.25 o/o; 2) 

/a/: ·12 .. 86¡ 3.) /s/ (ortográfica.mente ,!, !,, y ,g, e:mte !,.1 !J: 
10.00; 4) /-o/: 9.81; 5) /n/ :(e:roel)W e1 alófono biL:i.bia.1): 
6.97; 6) /r/: 5.-80; 7) ./3/: 5.09.; !) ./o./: 4.66; 9) /t/: 4.63; 
10) ilí: 4.31; 11.1) · /k/: 3.98; l,l} /y/ '(ortogrlficamente J.l y 
z>: 3.38; 13.) /u/: 2.·99; 14) /m/:. 2.95; 1;) /p/: 2.68; 16) 
/b/: 2~61; 17) /g/: L03; 18) /r/: 0.88; 19) /f/: 0.79; 20) 
/x/: 0.75; 21) /6/: 0.31, y 22) /ñ/: 0.27. 
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La. rele.jaci6n y el en·sordecimiento de vocales presentan 

algunos paralelismos. Con rarísimas.excepciones, el relaja­

miento se proauce cuando l~ vocal está entre consona.nte,sor­

da y .!, . principalmente en las situaciones !!,+V+!!,, ].+V+!!,, R+V+!!,· 

y !5,+V+!!,(52). Menos general es la relajación en el caso .QQ+V+!!_. 

También se da. entre!!. y.!• La!. trabada por na.sal o por! pr~ 

duce, cuando se pierde,.un alargamiento de la consonante. El 

relajamiento o la pérdida. parecen afectar principalmente a 

las vocales medias!. y~, sobre todo a la primera. 

El ensordecimiento -que parece más frecuente que la re­

la~aci6n- ocur~e, de manera semejante al ·relaja.miento vocál! 

co, cuando la vocal se encuentra entre.! o consonante oral o­

clusiva soJ;'da y.! trabante. Los ensordecimientos vocálicos se 

producen también cuando la vocal está en sílaba final de pal!. 

bra ante pausa, entre consonante sonora y.!• En esta situa­

ci6n -que afecta principalmente a los fonemas /e/ y /o/-

la consonante sonora generalmente se ensordece. 

Además de los c~sos anteriores, el .ensordecimiento ocu~ 

rre cuando la vocal está en posición final ab&0luta ante pau~ 

ea, tras consonante sorda o sonora ensorde0id1¡1,. Las situacio­

nes más frecuentes de consonante sorda más vocal son: !+V, 

!5,+V, '.2h+V y J¿+V. 

Es notable el cierre de las vocales medias!. y~, sob:r.-e 

todo el de la vocal media velar. El fenómeno es más acusado 

(52) Lo que coincide con lo observa.do por Lope Blanch 
(op. cit., p. 10). 
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·en los hablantes d• los lu~ares más ais~ados de la zona. Pu.e­

de aparecer un cierre intermedio {r¡J, ¿9J, pero lo más frecuen 

te es el paso hasta /1/, friJ. Ambas soluciones se producen e~ 

si únicamente en J.á. sílaba final de palabra. 

La cerraz6n de la.! se da principalmente tras_!&, z, ! y, 
algunas veces, cuando está trabada por!.• La .2, se cierra so­

bre todo en las terminaciones -mas,-~, -XQ.L -IMUJ y -twl. 

Con bastante regularidad la terminación -ad.o pasa a~. Al­

gunas veces la .2, se cierra tras consonante sorda o sonora 

-ensordecida algunas veces- ante pausa. 

Tanto la.! como la .2,·pueden cerrarse y ensordecerse en 

posición final absoluta ante pausa, tras consonante sorda o s.2, 

nora ensordecida.. La .2., además, se ensordece y se cierra en ... 
las terminaciones -g, -nos, -mS!§, -~ (con 1 sonora o sor­

da),-~, -;ros y -sos. 
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COllSONÁNTES Oü.LES 

4. Sonoras. 

4.1. Fonema /b/. 

Presenta dos variantes principales, la oclusiva [b] y la 

fricativa [1'](53), que pued~n pronunciarse con d'iferencias de 

·tensi6n e incluso con un mayor o menor ensordecimiento. 

El al6fono oclusivo se encuentra después d,e pausa y tras 

nasal: [bá.monos], [trá.y-úm báso]./.Algunas veces escuché la 

pronunciación·oclusiva después de!: [el bérso], [malbádo](54). 

No obstante, en esta situaci6n puede oírse twnbién la varian­

te fricativa : [el einuJ. Menos ocasional·es la pronunciación 

de!!, oclusiva e.n ·posición inicial en fonética sintáctica, ªll!!. 

q~e no llega a ser un fen6meno general: [a buskár], [i b6y-a 

iérteJ, [esa bíno-a pla.tikár](55). 

CUando no va después de pausa o de nasal, es frecuente 

encontrar ~l alófono fricativo, aunque no podría decir que las 

dos variantes se ajusten e~actamente a una distribución com­

ple;inentaria. Algunas veces puede aparecer la variante fricat! 

.( 53) Cf. Navarro, § 80. 
(54) El mismo fenómeno aparece en el Salvador, Nicaragua, 

Honduras, Costa Rica y Colombia, donde la vari~te oclusiva 
de los fonemas /b/' /d/ y / g/ puea.e. darse también cuando éstos 
w.n·tras /l/, /r/, /s/, /y/ y /u/, según D. L. Canfiel.d, la 
pronunciación del espafiol en AméricaJBogotá, 1962), PP• 77-78. 
(Citado en adelante, Ca.nfi.eld.) 

(55) Encontré un ejemplo en que lf. ]!. se hizo oclusiva y 

relajada~ quedar en contacto con una l!. por la pérdida de-!, 
final [dexábpagáda la poster!a), 'dejaba paJada ••• •. 

( 
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tiva tras pausa: (earón-es el duéflo]. Por otra parte, como aa 
tes he anotado, la [b] oclusiva puede aparecer en alguna.e ci~ 

cunst.:1.11.cias en que normalmente se encuentra la variante frie!, 

tiva. 

¡in Twna.Z'Wl;chale apareo,< además de las v-~riantes antes 

mencionadas, ,;In frecuente relajamiento de la -:e- intervocáli­

ca, sobre todo en los campesino(, El fenómeno se da as_imismo 

en al~os informantes- de la ciudad. Otro hecho que da base 

pai·a suponer la constancia de la relajación de la :e es que la 

encontré incluso cuando hice in~stigaoiones con ouestiona­

rio(56). 

~l caso más frecuente de relajación de la :e, se da cuando 

se encuentra en posición intervocálica, principalmente tras á 

t6niof 57)'. 

Entre!-! el relajamiento se produce en la tercera pera.e, 

(56) Según mi experiencia -corroborada ~orla de Gloria 
Bravo Ahuja, que hizo un trabajo semejante a éste en Turtepec, 
Oaxaca, y- por la del Prof. J. M. Lope Blanoh- la encuesta 
oori. cuestionario da una pronunciación un poco -a.f'ecta.da, CQll 

un habla que podría califícarse de "normalizan.te"~ 
(57) Lo mismo en Colombia, donde "la relajaci6n de :e, 

tiende a menudear en el habla rústica.y vulgar, cuando va en­
tre vocales, y sobre todo, cuando va.- precedida d-e una.! tóni­
ca (Fi6rez, pp. 139-140). En Nuevo México la :e, tiende a ciesa~ 
parecer en posición intervocálica, según Espinosa(~§ 99, 178). . . : 

v. también Hills, El español de Nuevo M,Siico, mm, IV, p. 13. 

\ 
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·na singular del copretérito: [está9a] (~uchos informantes); 

puede,· incluso, llegar a perderse: [kon nosótroa estáa], [ón 

táa] '¿Dónde estaba?•; [aeentáa eólas]. Lo mismo acontece en 

la tercera persona plural: [limpiá9an], [enkontrá9an], [sem 

brá9an], [tá9an] 'estaban', etc. Encontré algunos casos de r!. 

lajaci6n de~ inicial, cuando aparece entre dos!-! no tónicas, 

en fonética sintáctica: [la mísma 9aporadóra], [úna 9andéra]. 

jbon frecuencia aparece relajada la~ entre!-!.: [sá9eJ/ 

(varios informantes), [sá9es], [sá9en], [sáe] •sabe'; [yá9e], 

[ya-a.ká9e]. Algunas veces encontré el relajamiento entre a-é, 

o entre_!-!, átonas: [a 9éses], [una 9és], [a ésa:] •a veces', 

[la kasa edá 'la casa ¿verdad?'; [a9éxa], [a9éntá.ndole]. 

Los casos siguientes parecen menos sistemáticos. Los pO!!, 

go en un orden aproximado de mayor a menor frecuencia: 

!-!,-!.-!: [yé9a], [le9ánta]; !-.2.: [sentá9os], [klá9o](58); 

!¼-!: [tu9 ímos], [su9iéndo]; !-!: [te di9iérteá], [di9idído]. 

fin el gru.po bles muy rara. la desaparici6n de la conso­

nante.bilabiic59). Es frecuente, en cambio, encontrar una 

fuerte relajación de la ~l[pué9lo], [ká9le1/ [tá91a], [kom 

bustí91e]. A. veces ia r.e1.a:j.ac1'6n -va acompañada -de un elemen-

(58) La~ se pierde en al.cabo en la copla: 11 La mujer 
cuando está viuda/ se viste de colorado./ Al llegar [a] la S!, 

pultura/ devisa pa todos lados/ al cao que nada le apura:/ su 
marido está enterrado". Todas las coplas que cito fueron rec.2, 
gidas en T;;.mazunchale. 

(59) B. E. Vidal de Battini, El habla ru.ral de San Luis, 
BDH, VII, 5 46, ha observado este fenómeno en San Luis (Argea 
tinaJ,·lo mismo que 1~ vocalización de~ un~e !• Cunfield, 
p. 7é, re.¡.'is'tiri::l. el hecho en el !:iu.lvu.dor, Hic¡;¡,ri:.¿,,'Ua y ;;ondu­

ras, donde lc:1. !2, se vocaliza también entre có11so11b.1.tes. 
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to vocálico labializado: [puéU8lo], [les-á.U9lo], Algunas ve­

ces se escucha la vocalización total de la E.• Muchos infor­

mantes pronuncian [puéulo](60). Dos informantes, de más de 

60 aft_~s, de Chapulhuacanito·vocalizaban la :g, entre dos voca­

les labializadas: [ estúwu] 'estuvo 1 , [ túwu], 'tuvo' • Un in­

for.mwlte de Ta.mazunchale pronunciaba [kuwétas]. 

~te!:, la ~se pronuncia en bastantes ocasiones con un 

relaja.miento más o menos fuerte, aunque sin llegar a ser la 

pronunciación general/ [p69re], [palá9ra], [lÍ9rev 

/Tras{. aunque casi siempre· aparece la variante oclusiva, 

escuché algunas veces una pronunciáci6n fricativa ocasionada 

probablemente por la oclusi6n no total de 1a·nasal precedente. 

En estas circunstancias casi siempre se produce una nasaliza­

ción más intensa qu~ en condiciones normales de la vooalyfüm 

euríto]/Le. :g, puede llegar a relajarse: [kP9iár], e, incluso, 

a perderse, aunque s6lo en también [ta.miénJ/9.ue es una pala­

bra de mucho uso(6l). 

La E. fricativa ensordecida aparece principal.mente en si­

laba final de palabra ante pausa. En esta situación se produ­

ce a veces el ensordecimiento ·de. toda la silaba(62): [arí 

(60) La vocalización de~ ante 1 se da también en ei •­
lle de México, aunque sólo entre la gente inculta, s9gán Ma­
tiu~ e, 80). 

(61) Lo mismo en Nue~o Meneo. Of. Espinosa, ; 178. 
(62) Pueden verse más ejemplos de este tipo en el 1 2, 

correspondiente.a vocales ensordecidas. 



60 

(~a)] [ 'd 1 ,(fiI"d.jS] • . , to as-esas pa a • .:!':xcepcionu.lmente se encuentra 

la!!. inicial ensordecida: L(bu)skan trabáxoJ. (Cf. má.s·ejem­

plos de ensordecimiento de la!!, en los 5~ 2.2, 2.3 y 3.1). 

4.2. Fonema /d/. 

El al6fono oclusivo se encuentra b~sicamente después de 

pausa, en posici6n inicial absoluta, tras~ o tras ,!(63). 

Encontré algunas pronunciaciones oclusivas en posici6n inter­

vocálica, sin que pareciera haber una ~ran tensión articulat.2, 

ria: [kasadóres], Lkomo dos o trés]. La variante fricativa a­

parece en las demás situaciones: [ablá.&o], [le aíse], t:estu 

iiántes], [beréaas], etc. 

¡in T~zunohale aparece, con bastante regularidad, una 

pronunciación re¡ajada de la -s- intervocálica, la cual llega,: 

a veces, a desaparece,{64) (v.~). La relajación se da en 

(63) Lo mismo que en el caste+lano descrito por Navarro 

(§ 99): 

(64) La relajación y pérdida de la-ª. intervocálica es fl'!, 

cuente en muchos diale~tos del español. Mu.chas palabras lati­
nas ia perdieron al pasar al castellano (Cf. Menéndez Fidal, 
Gramática histórica, 108 ed., i1adrid, 1958, 3 41.2), Pá~ Am,! 
ñga,. cf. :norez (H 58-.1, 58.2), Espinosa(pp. 229-230), Na"!; 
rro (El español en Puerto Rico, p. 59), Vidal de Battini (,sm • 

.911, ~ 44.2), :Boyd-:Bowma.u{§ 33)1 Hills (op~ cit., p. 15), y Ma 

tluck(§ 86 y n. 179). Henr!quez Urefi.a (op. cit., p. 365) Ofl'!, 

ce una. visión amplia del problema: la~ intervocálica ó final 
"se debilita y aún se pierde en muchos lu~res de.América, C.Q. 

mo en la mayor parte de Espafla. -no sólo en .Andalucía- pero 
el fenómeno no es general": se conse~ la~ en-~, -ada en 
las altiplanicies del Ecuador y parte de Colombia, y en la a,! 
tiplanicie mexicana. 
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hablantes de todas las clases sociales, principalmente en las 

terminaciones de pal~bra, cuando va precedida de vocal t6nica 

inmediata, de acuerdo con los sjgu.ientes)je~plos:/ 

/á,dos [ka.mbiáio], [kufláªo], [está•or,' [ga.ná.60], [al lá 

ªo], [un deribáªoJ, [aumá~oJ, [kansá•o]; -.!A2.: [sába1oJ, [a 

•ormir], [ba11a•6res]~ 

/áda1 [náªaJ, [ká•a kiénJ, 0 [anudá•aJ/ [kansá1aJ. 

/6do: única.mente en [t6ªoJ, [t6•osJ/ 

Entre.!.-!,!-! o.!.-!: [le •ísen] {bastante frecuente), 

[réªitoJ, (or-i m.éªia] 'hora y ~edia', [en mé•io], (ese •1ne 

ro], (im:e•1átamente]. 

La preposición~ aparece con la .9:. reia3ada principalaEq! 

te entre,!-!,, en fonética sintáctica: [la tiénda •e don xuán], 
[agua •e káfla], [a •e tenér frio], [tráta ªe dár]. También 8!l 

tre ,!-.!, -tónicas o átonas- se escucha la rela3ación de la 

-.9:.- intervocálica: [utilidá•es], [a•éntro], [yá ªespuésJ, [le 

da péna 6esírte]. 

En menor proporción, la .9:. llega a rela3arse en los si-· 

guientes casos: .2,~: [t6ªaJ {varios informa.nt~s); !-!= (kanti 

'á], [oportUlliiá]; !.-!: [tá eiei~io] •está dividido'; .!.-!= 
[susie•á]; !,-.!.= (tiéne •eré6o]. 

La pérdida de la -s- en la terminaci6n ~ es un fenóm,!. 

no que se encuentra frecuentemente .en el habla de Tamasuncha­

le. Es más notable en los hablantes de los lugares aislados, 

como Chapulhuacan.ito Y' San Martín. Los casos de pérdida de la . 

.9:. coinciden, en general, con las posiciones en que se da la 
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-~ relaja.da (v. supra). Puede hab~r hasta cuatro soluciones en 

la pronun"Ciación de las vocales ante la. pérdida de la. conso­

nante en la terminación -!42.. El resultado más frecuente es 

la pronunciación [á.q], con .2. cerrada (V. mi ·j J.2): [amará~], 

[el maleá!], [a.ka.bát), [enamorá41J, [desenga.iiá;J. Algunas ve­

ces se- da. a.simism0a cerrazón de .2. hasta:!!.= [me biám plati . 

-ká•] 'me habían platica.do', [el delegá.• munisi.pál], [matá•J/ 

Estos dos primeros resultados son frecue~tes en Chapulhuaca­

nito y San Martín. En los hablantes de Tamazuncha.le la solu­

ción más común es la pérdida sin que se cierre de ~era per­

ceptible la~: [enkontrá.e], [el benáe pinto], [peskáe], [e-an 

dáe de nó6i]. Algunas veces aparece un alarga.mien~o de la!: 

[as-a.ndá:e sólo], [no-á pasá.:eJ. 

La pérdida de -A- se da en otros casos, aunque nunca con 

la regul.~ridad con que se produce en la terminación -!!:9a.. Las 

pala.bras 12AE,, ~ se escuchan [tóe], [t6es], o bien [tó: 

es], (tó:e] con al1:1.rgamiento de la v9cal tónica. y,· en bastan­

tes informantes, con reducción vocálica. [té-éste], [tós]{65). 

Con·menos frecuencia. se pierde la -A- entre!-.!: [ka.nsá&], 

[deska.ráam.ente], (ko6iné.as]; también: [tonelá:s]. 

·La pre¡osici6n .Q.! se pronuncia. algunas veces sin la. con­

sonante fricativa., princi_pa.lmente cu1:1.ndo va pre~edida por la 

vocal .! en fonéti-ca -sa:tá.ctica.. La pérdida. deja., a veces, su 

maro~ en la pronunciaci6n ~el hiato: [una bára e yélo], [las 

(65) En la copla sigÍliente la A se pierde en todavía: 
"El caimán ya·está muy viejo( y toavía se anda casando:/ la 
novia de Rancho Viejo,/ el novio de San Dur...n~o./ En la casa 
del cangrejo/ las _jaibas están guisando" 
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kuátro e la mañana]. Es más usual, sin embargo, la pronuncia­

ci6n con sinalefa: [água-e ká.fia], [ága.-e kuénta]. 

/4. -~ final se pierde, casi sin excepción, ante pausa: 

[grabedá], [la-utoridá.], [siudá], [usté], [kasualidá.JJ [posi 

bilidáJ/etc. Algunas veces reaparece en fonética sintáctica, 

en los informantes con mayor cultura, casi'única.mente ante v,2. 

cal: [la.-autoridád-es nÚla]. 

El ensordecimiento de la ~(66) se produce, por lo gene­

ral, sólo en sílabas finales de palabra y ante pausa, princi­

palmente en la terminación -ado·. Como en el caso de la b en­

sordecida { § 4.1), -~s frecue:::: que )1 ensordecimiento ~e la 

~ ~ acompaffado de un ensordecimiento vocálico: [deliká 

(ee)], (el-ogá(e)], [remoxá(ie)],,[mal-empleá(e)J./ 

La -~ final de palabra, en los pocos casos en qie no se 

pierde ante pausa (v. supra), se pronuncia relajada y ensor­

deci~a. Esta pronunciación puede considera~se ocasional. E­

jemplos: [konformida(i)], [la barieda(El:_}3. 

Con alguna fre~uencia se pronuncia la muletilla~ t,2. 

talmente ensordeQida, cuando va al final de~ grupo fónico 

(v. } 2.l)./4tre los casos esporádicos de ensordecimiento de 

la ,g, se encuentrcUi.: [ otra salí ( ia)], [ t6 (e.o) s], [pelú (io) f 
En contacto con otra consonante sólo aparece el relaja­

miento de la ,g, ante,!, con alguna frecuencia: [piéªra], [ko 

maªrítas], [la ma6rína].,El único caso recogido de pérdida es 

(66) Para más ejemplos, v. los~~ 2.2, 2.4 y 3.2 
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el de la ,g_ en padre [páe], aunque s6lo en habla rápida, y ú­

nicamente en dos informazi:tes. 

4.3. Fonema /y/. 

/4 Tamaz~chale tanto el fonema /y/ como el fonema/¡/ 

( ortográ.ficamente l. y g) se confunden en !1!/ Es pues, una 

zona yeísta., como la mayor parte de Hispanoamérica) El yeís­

mo existe en lfuevo México, :México, Cuba, Puerto Rico, Santo 

Domingo, .ámérica Central, Venezuela, en los "departamentos cie 

Magd ... 11::na, Atlántico, Bolívar (en la costa caribe), Ohoc6, A!! 

tioquia, Caldas, Vulle, ,en el norte y zona litoral del Cauca, 

en la costa de Narifio, en la mayor p~rte del Ávila y del Tol! 

ma, en el noroeste de las Intendenci~s del Caquetá y el Putu­

ma.yo, en la intendencia del Meta, en las tierras bajas de Bo­

yacá (hacia los llu.nos orienta.les), en 1~ mayor p~rte de los . 
Santanderes 11 ; en la costa del Ecuador; la zona costera del P,! 

1 

rú., con la exclusi6n de la parte sur; la mayor parte de Chile, 

-salvo a4'1'\lllas partes del sur; la mayor parte de ArJentina, e~ 

aepto las zonas gl18.ra.nÍt1ca, cordillerea.na y del norte, y el 

Uruguay. Fuera de América se da en el judeo-espafiol, en Fili­

pinas y, en España, en lhilraia., Anda.lucía, Extrema.clura., Za.mora 

y Oa.narias(67). 

(67) Cf. Flórez, 5 120; A. Toscano, op, cit., p. 115; R. 
Oroz, "El español de Chile", 17!, I, pp .• 98-99; B. E. Vidal 
de Battini, "El español en la Argentina.11 , PFE, I, p. 167; J.P. 
Rona., ''El problema de la división del espaiíol americl::LD.O en z.2, 
. ' nas dialectales 11 , El!, I, PP• 222 M; Canfield, mapa 5; A.. A-

lonso, Es.tudios lingüísticos, temus hispanoumericanos (Madrid, 
/ 
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El fonema /y/ presenta en Tamazunchale vurio·s al6fonos, 

que van desde una máxima cerrazón [y), hasta la. mínima[¼), 

pasando por los grados intermedios [j), [j]. 

f.va.ria.nte más cerrada [y)(68) es un~ palatal fricati­

va poco tensu •. No es muy frecuente/ Apareció única.mente en 

los informantes de la ciudad de Tama.zunchale y, casi sin ex­

cepción, en posición inicial de pal~bra, incluso true pausa: 

/as· tiempo de yúbias akí], [yóra], [aprendí yo álgo), [yegá. 

ron], :bá yubér], (el yúgoJ/etc.(69). 

).1 alófono Lj)~iene aproximadamente l~ misma articula­

ción que el alófono [y), aunque con menor contacto palatal y, 

con menor tensión. Encontré esta pronunciación sobre todo 

cuando hice encuestas con cuestionario, aunque no deja de a­

parecer algunas veces en el habla común de algunos informa.n­

tes:¡iebíja], [buéjes], [ke no tenga j'o diskonfia.nsa]) [jega.n 

do], [dos pojítos], [no lo-ájo], [la jégua], [mi }érno). 

~ pronunciación más frecuente en el municipio de Tamazun~. 

1953), pp. 227 se, D. Catalán, "El español en Canarias", PFE, - . -
I, pp. 255 .!!.!H M. Alvar,. El español hablado en Tenerife (Ma-

drid, 1959), } 32~ 
(68) Que es la m.á.s cerca.na a la que describe Navarro 

(§ 120). 
(69) La pronunciación africada de la ;res poco frecuente. 

La encontré únicamente en posición ini-0i~ absoluta después 
de pausa, principalmente cuando hice encuestas con cues~iona­
rio: [ya-orí~a], [fobisna], [fál;>es]. En todos los ejemplos la 

oclusión es muy suave. 

}. 
.-~-( 
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-'cha.le -la cual transcribo con e·1 signo [jJ/ tiene wia ar­

ticulación pala.tal central, sumamente abierta. El alófono 

[j] aparece en cualquier posici6n, pero principalmente en sí­

laba. final de pal~bra, sobre todo tras vocal p~latal, proble­

ma del que me ocupo más udelb.D.te. Los siguientes ejemplos 1_n­

Cl"U1"en los demás oasos/[jégu.a.s], [se jáma], [una jábe], [es· 

tafi jénusJ/[son 6ik:ijádas], [lñjeksi6nes], [te bwa jebá l 

bó.te) .'te voy·a llevar al bote• {bote= 'cárcel'), [lebanté 

jo la karabína], [dos gajínas], [no le-ajudába], etc., etc. 

,/4 variante[!] es todavía más abierta que la a.nterior(70). 

Este sonido aparece en. ó.os situaciones principalmente:en po­

sición intervocálica -con frecuencia mucho menor a la del 

alófono [j)-, y en diptongo decrecien:te, ante la pérdida de 

o~ros fonemas. Son pocos los ejemplos del primer caso: 

[póio], [kabéiu.s]. 'cabellos', [aia de -bes-en kuwidoJ, [pláia.J, .... "' " . ,.. 

[bá!esJ(El segundo se da princ1p¡:IJ.mente en el h~bla de los 

oampe~inos. El sonido es el de'una. semivoca.J., que se produce 

sobre todo ante una!. perdida: [santo!' réJs], [ka!táno] •ca­

yetano', [se-l>tn las bósea], _[las káts], [yá-!gámus] •ya 11~ 

gamos', [bwéis]. Algunas veces aparece ante la. pérdida de o-
" 

tras vocales: [ke báin-ustédes] 'que vayan ustedes', [éis 
ft . . ~ 

(70) D~da la sem~janza acústica entre [j] y [i] algunas 
veces me resultó difícil distinguir entre estos dos alófonos. 
Ante.la duda, me decidí por la transcripción con la variante 
[j), que es la menos abierta de las· dos. 



67. 

eran] 'ellas eran•, [tá kresíendQ. 1-a.rót] 'está.creciendo el 

ar,:oyo'. 

El fonema /y/ en posición intervocálica., en sílaba final 

de pal~bra., su:fre diversas modificaciones. Lo más frecuente 

es que se pierda(7l), sobre todo tras el fonema /i/, que a ve­

ces se pronuncia con un·ala.rgumiento qlaro. cuando esto ao 

sucede aparece casi siempre él al6fono [j](72). Ejemplos: 

-í¡a, -izas. La. solución más común.es la pérdida con a­

largamiento de la!= [kaní:a], [l-orí:a del puéblo], [ebí:a], 

[paxa.rí:a], [tortí:a], [tortí:~s], [sí:a], [kastí:a] 'casti­

lla' (='idioma castellano.'). Algunas veces la !, ~e palataliza, 

en mayor o menor grado· -transcritas, respectivamente, [a] y 

[4J-: [pa1omí:a.J, [po1 1a-orí:aJ •por 1a orilla', Ctortí;·lJ, 
.. 

[karetí:as]. Ocasionalmente desaparece el alargamiento de la 

vocal!= [una sía de montár], [basinía], [ku6ía](73). Cuando 

no se pierde, ·el fonema- /y/ se pronuncia generalmente con el 

(71) La Y. intervocálica se llega a perder también en NU!, 

vo México {Espinosa, pp. 197-199). En el norte de México la 
pérdida se produce principalmente tras ! (chiguío, cerio); 
en 11Gua.temala (en contacto con ! y después de !_: -.!!!!>!!., 
-.!!J:2.>-,!Y:), Nicaragua (novio •novillo'), .El Salvador (biete 
'billete', sía,, ca.pía), San Luis [Argentina] y las costas pa­
cíficas de Colombia, el Ecuador y el Perú." (Boyd-Bqwman, p. 
82). Cf. ademas, Flórez, pp. 237-244; Vidal de Battini, 2:2• 
fil•• p. 47; Boyd-Bowman, 11 La pronunciación del español en el 
Ecuador", p. 226. 

(7~ Escuché :pronllllciacio:nes semejantes en la eiudad de I4. 
ma (Lucila. fil.vas, del depto. de Junín, Concepción Boyasbek, 
del depto. de A.ya.cucho) • 

· ( 7 3) Cf. las co:pla.s: 11 Subí a. las al tas cuc4ías/ a cortar 

:-i 
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alófono [j]: [kaníja.], [ka.míjas], [karetíja.], [sí:ja.], [síjah 

de montár], [tortíja kon 8íle]. 

-izo, -bos. AL igual que en el caso anterior, El ~­

sultado más constante es la :pérdida con ah~rgamiento de la .!• 
Aparece también la realización con [j]. La vocal final ca.si 

siempre se cierra: [kú8í:t], [seríit], [tobÍ:!], [kuartí:usJ, 

[piñonsí:e]; [amarít], [ku6Í1i], [los. cikíu-e p6nen-abarérl, 

[la flor del bla.nk:i~] 'la flor del blanquillo' (='la yema del . . 
huevo~; [kua.rtíj11], [kuartÍjlis], [le diste 1 l martíju berdá], 

[kahtíj~], (ladrÍj11]. 

-éza, ~;vas, -e;yes. P~r lo gener~l se conserva la ¡,, pro­

nunciada con el alófono [j]. La!: final se palataliza en al~ 

nas ocasiones: [akéja frú.ta], [tapába las máncas-ak:éjls], [a 

kéja persona], 0 [botéjis], [som'bwéjes], [réj 8s]. La z. se pie!: 

de únicamente en dos palabras: [ak:éa] 'aquell~' y [éa] 'ella', 

aunque rara vez, y pri~cip~lmente en los campesinos. 

-é;yos. En esta situ&ción ~o encontré la pérdida del fon!_ 

ma /y/, aunque sí la pronunciación abierta [j]. Los ejemplos 

se limitan a dos palabras únicamente: ~ y uguellos. Un 

buen número de informantes' -inclus;o un profesor de Tamazun­

chale- pronuncia [éj11s],. [aké;ju], :principalmente ante pausa. 

las cuatro moras~/ Habrá. mujeres impías/ que parecen ser S§. 

ñoras / y son las más aguilÍas /delas meras voladoras", y 
"Por la. oría., a.y, por la oría / anda,.la.vaca amaría/ por la 
~-de un potrero/ anda la vaca a.maría/ con su becerrito 
güero" (gil.ero= 'rubio') .• 
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-áya, ~ayá, -áyo, -á¡os. La Y.. se pronuncia abierta y, a 

veces, relaja@. La.! se palataliza, aunque no ~n todas las 

ocasiones: [batája], Lbája] •vaya•, [en selájA- en~ i~}-uáto], 

[plája]; [ajá-stab~ jÓ] 1allá-estuba yo•, [ast-ajá], [ajá n 

la kása], [kómo-sta :pagando-ajá silbéstreJ, [pw-ajá] •por allá'; 

[má.j!], [kabájf], [arója]; [kájes], [gájas]. 

El fonema /y/ tras .Q. adquiere también un tiembre abierto. 

Las vocales finales, cuando son de la serie media, se pronun­

cian c~si siempre cerra.~as • .La.~ final se pal~taliza. Ejem­

plos: -Óya(s): [la kaña kuando d~sarója mui,eoníto], [dos-ó 

jas]; -óyo: [Ój!] 'hoyo•, [póya], [koxója] (=icogollo'). 

Al lado de los casos anteriores aparecen también pronun­

ciaciones con z. antihiática(74) o con 1 tónica alargada.. Re­

cogí, del primer caso, los siguientes ej~plos:_ [lo k- es mí 

je], [batéya] 'b~tea•, [rijf], [lo testeréja une], [lo baxé 

jtm las sómbras] 'lo bajean las somb~s•, [lo déxa-oiído), 
i . 

[kayí], [kríyaJ(75). La pronunciación de! alarpda es aún 

(74) v. también la copla: "Tus ojitos con los miyos / se 

empezaron a mir.:..r. / Cuando los tuyos me miran / los mizos 
quieren llorar:/ se me hace, se me afigura / que se quieren 
enredar". 

(75) La ;t, antihiática se encuentra. en muchos dialectos 
del espa!Iol: "en leonés, aragonés, en Extremadura, Za.mora, 
San Cipriá.n de Sanabria, Sala.Dia.nca, re:aragateria, Miranda, la 
Sierra de Gata, A.sturias, Vizcaya, Navarra, esporádicamente 
en Castilla, además en el. judeo español [ ••• J en Nuevo :&~éjico 
Guatemala,. lficaru¿,ua, C. Rica, S. Domingo, Ecuador, Perú., Ch! 
le, .Argentina" y Colombia. (Fl6re,z, pp. 237-239). 
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, --, ] ,. , J [ , ] ( ·mas Jeneral: Lr1:!, Llll1:e, mar1:a los tres, ejemplos muy 

frecue11tes); [frí:e], [ti:e], [dí:a], [merkansí:e], [pus-abí:a] 

•pues había•, etc. 

4.4 •. Fonema /g/. 
/4s al6fonos oclusivo [g] y fricativq [g] aparecen, el 

primero después de pausa y después de nasal [J6tas], [má.ngo], 

y el segundo en las demás circunstancias .[aigáralo], [yegáron], 

[al~a k6s~76). No escuché la pronunciaci6n oclusiva en p~ 

sici6n intervocálica. 

Además de las dos variantes mencion~das, aparece con cie~ 

ta frecuencia en la mayoría de los informantes una,& relajada 

que, incluso, llega a perderse, sobre todo cuundo va seguida 

de una vocal de la serie velar (aÚja). Esta pérdida ha sido 

registrada asimismo en el valle de México, Guanajuato, Nuevo 

México, Colombia, Argentina, Chile, Ecuador, Pe:i:ú, y, en Esp~ 

fia, en Aragón, Castilla y León(77). 

La palabra lu:ego presenta divers.os tipos de pronuncia­

ción. Puede haber un relajamiento mayor o menor de la~ [lwé 

8e] (pronunciación de seis informantes), en alb'UllOS casos a­

compañado de un~ cerraz6n de la vocal final [lwé~J. Además, 

(76) Cf. Navarro, ) 126. 
(77) Ma.tluck 1 5 93 y n. 194; Marden, op. cit.,·} 52; 

Boyd..-Bowman, ? 34; Espinosa, ~ 'i 137, ltil; Flórez, ·'.} 64; Alon­
so y Rosenblat, n. al~ 137 de Espinosa, y Navarro, El espa­
ffol en Puerto Rico, 61. 
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/4 encuentra la pérdit:tal de la s., con div,,,:sas realiza­

ciones de la vocales: [lwét], [i lwétt yr(la. -.2. pasa a ~a. 

semivocal velar), [lw!ó ke me bi6] (con!. muy relajada y cam­

bio de acento}; [i lwó: l grito]; [i lwé lo-embuélben](78). A. 

veces suele ap~recer un elemento vocálico [lwé•88] que, en 

ocasiones, sustituye a la&: [luéwe]. 

fante J!. aparece tanto la relajación como la pérdida de la 

"1,(79): [re8uiár], [~ pre!untá.do/ [áwa], [wéra] ··güera' (=•r11-

.bia'). Otros casos menos generales son los de los sigu.ientes 

ejemplos: [yo le dí~ ké] 1 ••• l~·digo que•(80); [buenas míKs] 

'migas•, con!: palatali~da; .[1a8artíxas], [xu8ándu], [lepé 

~], [una 81tá.ra.J. 

/An~e !: la s. toma con frecuencia una p onunciaci6n rela­

jada: [así de 8rá.nde], [tiéra né8ra]. Ocas onalmente se vocal! 

za:" (wrésofca1). 

(78) Boyd-Bowman (p. 58} da para G 
ciaciones ~, lueo lueo, hasta luo. 

(79) La. pérdida de JI ante J!. "parece 
pular general, si no en todo México, segu 
del Centro" (Martluck, n. 193 y· § 92}. V •. 
~ 34. 

pronun-

ente en la zona 
bién Boyd~Bowman, 

(80) En la palabra. digo, pronunciada. por un informa.rite 
de edad avanzada de Cha.pu.lhuacanito, apa ció ante la pérdida· 
de la. .15. una ;P~onuncia.ci6n diptonga.da de 1 vocal velar: (diu~]. 

(81} No encontré ~n Tama.zunchale la3ocaliza.ci6n de & 8!!_ 

te!! que se da esporádicamente en otros l gares como Colombia., 
Chile, Argentina, Navarra, etc. (C+• FlÓ z, §67, y Alonso y 
Rosenblat, BDH I, 233, n.). rara el ensor ecimiento de la&, 

cf. los ,1 2.4 y 3.2 
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5, Sordas oclusivas. 

5.l. Fonema /p/. 

/amo en otras regiones, el fonema bilab"al oclusivo sor­

do(8l bis) llega a perderse en la palabra- á(82) la cual 

tc;1J11bién se pronuncia en Ta.muzunchule· con un P. semisonoriy1 

(que·tr~scribo en letra cursiva):/[p_ará], on una~ oclusiva 

[bapá].o, lo má.s general, con una b fricati,ia'y relajada: 
- . l 

[ 9apáJ/ 

Casi todos los informantes dan con alguna frecuencia una 

pronunciaci6n semisonora a la"p_(83) en posición inicial, to.n­

to después de pausa como ·e~ fonética sintáctica: [p_orke], [a 

p_esár de ke], [se p_á.sa], [sólo p_or·doséna], [benía p_ar-ak.á]. 

álgunas veces se encuentra en posici6n intervocálica: [sop_or 

társe], [súp_e ke], [okÚ;éa], [¡;a.8up_ín], 

En las mismas situaciones descritas en el párrafo arite­

rior/1a P. llega a sonorizarse hasta ~ oclusiva: [brim.éru s·e / 

em brimér lugá.r se presénta.n- éyos]l[ak.Í bása], [y6 borké/ ~6 

borke no kiéro], [la rebÚlika.] 'la república', [úno keda bá.r 

(81 bis) Cf •. Navarro, ~ 79 
· (82) Así se ha registrado en partes d~ .Argentina, J;iéxico 

y Colombia, Cf, Fl6~ez, § 73. 
(83) El fenómeno a.e la ~onórización de las consona.ntes 

sord~s es un hecho norma,l de la ·evolución de 1~ lengua caste­
llana {V. Menénd-ez Pidal, op. cit., p. 128 sa. )" En recientes . 
encuestas hechas con el grupo de diá.lectología de El Colegio 

·de :México encontré el fenómeno, en mayor o menor exter.1.sión, 
en diversos lugares del valle· de Uéxico, y en l~s ciudades de 
Córdoba, Orizaba, Puebla·y Verac.I,'U.z. 
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wcá y-el ótru bar-ayá], [Babuluakaníto], [la obortunidá]. 

/4spués de consonante nasal aparece también la pronun­

cbción semisonora de la .E,(84): [ke.m.E_eoná.to], [mÚco tiém.E_Ov 

[ká.in~]_. [se-á kom1?,uésto], [tá.-um RÓko] •está. un poco•. Lo 

mismo sucede e~tre nasal y líquida: [kom.E_rá.mos], [kom.E,let, 

le] •completarle', [por-exém.E_lo] (muy frecuente) •. Puede oír­

se también la sonorización completa, cobre todo entre nasal y 

liquida: [embesándose a ~onérse frío], [las kombráron], [kom. 

brom!sos], [siémbre], [kumblírl, [por-exémblo]. 

Ocasionalmente se escucha la pronunciación semisonora o 

semisonorizada de la·.E. en el ~po J2!:: [me .E_regÚ:nta], [pork:e 

bregunté], [se bríba-úno]. 

5.2. Fonema /t/. 

/4 fonema dental oclusivo sordo(85) llega a tomar, ali­

gual que otras consonantes sordas(86), una pronunciación son,2. 

rizada, aunque no es un hecho muy frecuente: [ya denían mú6o], 

[mulída], [nenídt 

faespués de consonante sonora -casi siempre después de 

na/ai(87)- adquiere una pronunciaciQn semisonora: [se-abién 

(84) Lo mismo sucede con las oclusivas sordas! y!. (cf~ 

5} 5.2 y 5.4) y, a veces, con las fricativas sordas!,!. y~ 
(cf. 31 6.l, 6.2 y 6.4). 

(85) Cf. la descripción que hace Navarro,) 98. 
(86) V. los)~ 5.l, 5.3, 6.l, 6.2 y 6.4. 
(87) Lo mismo que la bilabial oclusiva sorda .E. y la velar 

oclusiva sorda!.• V. los ·5§ 5.1 y·,.4. 
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!a], [lcuán!o], [wiikamén,!e0casionalmente se sonoriza. por 

completo: [siendo séis] 'ciento seis•. Despu6s de.!: o 1 lle­

ga i~-u.almente a pronunciarse con algo de sonoridad, aqnque 

rara. vez: [me kor,!é], [se bol,!éa.]. 

5. 3 lf?nema. /8/. 
Aunque existe la pronunciación paia.tal africada sorda S,! 

me;jante a. la que describe Mava.n•o( 5118) -que transcribo con 

el signo [6]-, lag de Ta.mazunchale me dio por lo general 

la impresión de tener debilitado el elemento oclusivo -lar_! .. 
presento con [1]-, sin llegar, salvo unos pocos casos, a: la 

pronunciación fricativa [I]. Ejemplos: [6iko], [mu6á6o] (pro­

nunciaciones de un solo informante); [nóii], [los muidos], 

[los trapdes], [múi Aika.], [los iikos]; [luparósa], [milo]{88). 

5.4 Fonema /k/. 
La consonante velar oclusiva. sorda no presenta ante,!, i 

ningÚn ádelantamiento digno de consignarse{89). 

{88) He escuchado la. ·pronunc.iación de la _gh sin elemento 
oclusivo en las ciud ... des de Fanamá (Flor de :rr.aría H. de Vela.!: 
de) y S~til:.:.go (Isa.belMelga.re.j-o 'Ola.ve) y en una estudh.11te C!!, 

bana d-e El Colegio d-e I::éxicco • 
(89) Cf. para el valle de I~éxico, Matluck, ') 104, y para 

Guanajuato, l3oyd.,.Bowman, 5 37. No me pt.l.rece que se dé en f.:éq 
co ~ adelantamiento tan notable como el que recoJÍ en infor­
mantes de Santiaeo de Chile (cf., además, Ca.nfield, p. 92; 0-
roz, op. cit,, p. 99). La pronunciación Jener-dl en Tamazrmc~ 
le es semejante a la que describe Na.v1::1.rro, -~ 125. 
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Algunas veces se escucha una g semisonora, ·principalmen- -

te en posición intervoc6.J.iéa, en fonética sintáctica o en in­

terior de palabra: [ága ~e !,Uénta], [ak:í me !5.édo], [la !5.oman 

dánsia], [i !5.omo ríta se kas6], [komo !,U&lkiéra]; [no me-a 

!,Uérdo], [mú~ita suábe], [btno-a platigár], [t~-uno-BE,ostum 

brá.do], Rara vez se produce en posición inicial absoluta tras_ 

pausa: [!5.astía], [tapulínJ. 

La !5, lle&,a, a veces, a sonorizarse hasta dar una JI oclu­

siva e incluso fricativa. Esto sucede principalmente cuando 

es inicial de palabra y se encqentra entre dos vocales, en 

fonética sintáctica: [dame gÍnse pesítos], [está gomprándo], 

·[:erente ge.se don lupe] 'frente [a la] casa de ••• ', [el según-­

do ga.mpeonáto], [ó6o térsios de gá.ffa.]. Excepcionalmente apall?. 

ce la pronunciación fricativa (los ejemplos son de un solo i!! 

fo:nnante): [no sé gé poñ:e/], [ya guando-ÍbSJ?,]• 

La sonorización se encuentra también cuando la !5, es inte!, . 

vocálica, en interior de palabra: [está-um po6o mál.o], [minie 

tério públigo], [tbga.n tres piésas]. En esta posición encont~ 

más frecuentemente el paso d~ !5, a¡¡ fricativa (ejemplos de ci!! 

co inform;.;.ntes): [platil!á,ndo],·[tampÓ8o]. 

La k se sonoriza también en contacto con algunas consonan - . . -
tes sonor-~s, principalmente después de nasal velarizad.a(90), 

I·fo puede considerarse un fenómeno general: [e~ontré], [a~eJ, 

['Ul\ !5.ilíto], [s~éntaJ. -Alguna. vez llega a escucharse la pr.2, 

nunciación sonora oclusiva en [si~énta]. 

(90) Cf. ~~ 5.1 y 5~2. 
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En los grupos kr y rk :puede encontrarse espo:cádicamente - -
la pronunciación semiso11ora. de la !s,: :sajf_ristán], o la pro­

nunciación sonora oclusiva.: [yo gréo], [por5e]. C~n menor fr_! 

cuencia, aparece el mismo fenómeno en contacto anterior o PO,! 

terior con l: [el kaimán], [el glíma], [el gastíyo]. - -
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6. Sordas fric~tiV'~s. 

6.1. Fonema /f/. 

Lo .má:s frecuen·te es la pronunciaci6n labiodental frica­

ti va sorda.(91). Sin embargo, no es raro encontrar una! bi~ 
• bial, principalmente ante~· Algunos informa.lites pronuncian 

·!, bilabial en todas las circunstancias: [se ~e], [¡iésta], 

[~réntej, [¡amília], [katé]. El sonido bilabial se ha recog! 

do en Nuevo :México, en el valle de México ante !!!,, ,!!!, aun­

que sólo entre la gente inculta, lo mismo que en Gu.anajuato; 

en'Iuerto Rico, Guatemala, Costa Rica, Colombia, ·Perú., Chile 

y Iaraguay; fuera de América, en Extremadura. y Sierra de Ga­

ta(92). 

La! e~ algunas palabras, por lo general ante~, se pr.2, 

nuncia como h aspirada: [d:Lxúntos), (se xué], [xu.éron], [xu 

láno], [xuego), [xenomená.1](93). En.o'jiros ca.sos se conserva 

la aspiración de la h por arcaísmo, principalmente entre los 

campesinos(94). Los ejemplos más generales son: [xa.yár], 

(91) Semeaa.nte a la que describe Navarro,§ 88. 
(92) Cf. Espinosa, p. 137 y n. de Alonso y Rosenbla.t; 

Hills, op. cit., p. 14; Matluck, ~115; Boyd-Bowman, ~ 41; 
llavan·o, El español en Puerto Rico, 61, 62; Flórez, § 82.1. 
En México, además, he ~scuchado la.! bilabial en San Juan 
Atzacualoya y Ajusco, estado de México y en las ciudades de 
Fortín y Veracruz, est~do de Veracruz. 

(93) El sonido, en realidad es el de una [x] labializada. 
( 94) Una larga li,sta de palabras con h aspirada puede ve~ 

se en Doyd-Bowman, ~ 42, nn. 29 y 31, la cual inclu;y-e, a.demás 
de ejemplos de Gua.najuato, palabras que han recogido otros au­
tores en lluevo l\'Jé:x:ico, en el valle d,e México, Guatemala, S~to 
Domingo, Puerto Rico, Cuba, Ecuador, Colombia y Argentina. 
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·[xedióndo], [rlnk:ár] (con el sentido de •comer', •tragar•, u­

sada principalmente en la forma ¡Jíncate1o1), [xondeár] (en 

informantes de todos los niveles), [xeder], [xixo] 1hijo'(95), 

[xóskó], [xóya] 'hoya•: "Ta.ma.zunchale está en una joya" .(pero 

nunca*~ 'hoyo•), _(xolgÓrio], [xipáto], etc. 

En algunos casos la! se pronuncia como semisonora: [di 

_tísil], [pro!esóras], [ka,!:é], [le !álta], ~el fléte], [estú 

!a], [un !rásko], [a.k:éya !~ta]. 

6.2. Fonema /s/. 

Predomina la.!! predorso-dentoalveolar convexa(96). Al-· 

gunos informantes producen un sonido de articulación coronal 

o predorsal dentoalveolar más o menos plana. 

La.!! predorsal es la más común en el valle y la ciudad 

de México; ap1:1rece tam~iién en Gu:a.najUl:lto y, en general, en 

toda la república(97). Ha sido registrada además en Nuevo Mé­

xico, Colombia, Argentina, Paraguay y en el sur ·de España.. Pa. . . . -
ra Henriquez Urefia, es el. sonido más general en Hispanoaméri­

ca(98)·. 

(95) En la ciud~d de México es muy- común el uso interje~ 
tivo de las formas jijo, jijos, h_ijo, hijos. 

(96) Cf. Navarro, pp. 106-108. 
(97) Cf. Ma.tluck, § 117; Boyd-Bowman, ) 44; y A. Bolafio, 

Breve ·manual de fonética element~l (M~xico, 1956), p. 91, 
quien la llama".!! mexicana". 

(98) Cf. sus "Observaciones sobre el español en América", 
p. 374. V. además, Espinos~, 143; Flórez, ~ 87. 

• 



La.!! corono-predorsal, aunque s6lo la registré en tres 

sujetos, me da la 1mpres16n de que aparece con cierta fre­

cuencia en la zona. Durante la redacci6n de este trabajo he 

tenido la oportunidad de hablar con varios nativos del mun,! 

cipio de TamaS'Wlchale que tienen esta a.rticulaci6n que es 

semejante, acústica.mente, a la que he escuchado en al.umnos 

míos procedentes de Medellín, Colombia, aunque quizás menos 

cóncava y menos silban_te(99). Este tipo de.!! se encuentra, 

además, en Guan~juato y en el norte de la repÚblica(lOO). 

La variante so~ora [z] aparece en castell~o ante- con­

sonante sonora(lOl). En México no puede considerarse este 

fenómeno como un hecho absoluto. Tanto en Tamazunchale como 

en el-Distrito Federal. y en algunos lugares de la_república 

he escuchado la pronunciación de.!! sor~a ante consonante s,2. 

nora(102). 
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(99) Cf. para esto, Fl6rez, pp. 186-187, y Canfie¡d, Jll.! 
pa 2. 

(100) Cf. ·Boyd-Bowma.n, § 44. Ruiz de B~vo la-ha encon­
trado también en Tuxtepec, O~ca, 

(l:01) Cf. Navarro, ) 107, y-Bolafio, op. cit., p. 92. 
(102) He escuchado pronunciaciones del tipo [los dedos], 

[las bá.kas], [resbalár], [isla], [do~ lábios], [fantásma], 
[ásno], (rebúsno], etc~, en informantes de la. ciudad de Méxi­
co (F. Nieto), de Ajusco, D~ F. (T. Eslava Castillo), de For­
tín, Veracruz (C. Pérez), de Córdoba, Ver. (D. González Pach!. 
co, T. García Melina, J. Ramirez}, y de Orizaba, Ver. (E. He~, 

nández, G. Pérez Ibáfiez). Ma.tluck (~~ 121-125), no obstante, 
considera que en el valle de México la.!!, ~e sonoriza siempre 
ante consonante sonora •. Encontré la [s] ante sonora, además, 
en Bogotá. (J ... Rodríguez), Lima ·(L. Rivas) y Santiago (M. Ci:ievas}. 
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En Ta.ma.zunchale se produce una alternancia de Ls] y Cz] 

ante consonante sonora. Ante~'~ y~ ap~rece casi siempre el 

alófono sonoro: [rezealá.r], [dezeeláElo], [doz eá.kas], · ~se 

dezeóka], [dezde lué~o], [doz aéaos], [ez Ele-akí], [1oz ~ 

tos], [raz~o]. 

Seguida de consonante nasal o de 1, la§. se conserva 

casi sierupre sorda: [fimtásma], [desmónta], [rebúsna], [du 

rásno], [es miél], [las nuébe], [yobísna], [isla], [ustédes 

limpien], [es lúmbreJ. Ocasionalmente se escucha la pronunci!, 

ción sonora: [diez mil], [laz nuébe], [a sínko pésoz la medí 

da]. 

Algunas veces se sonoriza la§. después de nasal(l03): 

[entónzes], [kon zus tíos]. La contracción [káze] ( "en casa 

de", "a casa de") aparece con bastante frecuencia. con§. sono­

ra, probablemente por influencia de la _g_ q_ue se pierde. 

Ante [r] la [s] adquiere un sonido alveolar fricativo 

sonoro(~04): [d~~ ríos], [lo~ rán8os]. fambién puede aparecer 

la pérdida total: [di& :msímos], :puras kósa rótas]. 

·Ante ¡_ se produce un.a palataJ;i,zación -.sorda o sonora­

de la s: [le:z :yé~anJ, [.las yámas], [dós yábes](105). 

(103) Lo mism0 ,que_.1as oclusivas sordas :e., 1 y!. (H 5.1, 
5.2, 5.4). V. también los~) 6.1 y 6.4. 

(104) Lo mismo que en castellano. Cf. :tfavarro, 5 107. 
(105) La palatalización de§. ante¡_ p~rece bastante fre­

cuente· en el espafiol de México. Ma.tluck ('} 125) la registra 
en el valle de l'.1éxico; .Bovd-.Bowman (} 44 ~) en Gua.najll'4oto. La 

he oído además en_A~~sco y Tl~lmanalco, estado de México, y 
en las ciudades de i:uebla, Fortín y Orizaba. 
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En América es basto.nte c.o,mún la aspiracion de la !!.• TS!l 

to, q_ue :podría decirse aue ocupa una mayor extensión Jeográ­

fi'6a que la. no aspirada. La aspitución se encuentra "en Amé­

rica en las tierras bajas; l~s Antillas, Venezuela, costa 

septentrional ~e Colombia, Chile, la Argentina. En la zona m_! 

xicana aparece en cuanto se desciende de la altiplanicie a 

la costa oriental, a Vera.cru.z, y crece en Tabasco; existe t~ 

bi,n en Huevo México"(l06). También existe en "Campeche, par­

tes de Chiapas, Guerrero y Oaxaca, las tierras bajas de Cen­

troamérica[ ••• ] Ecuador, Perú, y además Chile [y] el Para­

g11ay11 ( 107) • 

La aspiración de la!!. en Ta.mazunchale es muy poco fre­

cuente. Sin embargo, un buen número de informantes produce a!, 

gunas veces·una aspiración prepalatal o palatal mu;y suave, 1>.2. 

co perceptible en algunos y más notoria en otros. En cualqui,! 

ra de los casos, es menos fuerte que la aspiraci6n que se oye 

en Vera.cru.z(108). No puede considerarse un fen6meno general 

(106) H. Ureña. op. cit., p. 376. 
{107) Boyd-Bowma.n, ~· 35. Por.mi parte, la he notado en 

Acapulco, en el estado de Guerrero. Ru.iz de Bravo la. encontr6 
asimismo en_Tuxtepec, O&X1;1,ca. Para la extensión del fenómeno 
en América v. además Canfield, mapa 4. 

(108) Probablemente la aspiración que encuentro en Tama­

zunohale sea.semejante .a la a_ue describe Hills (op. cit.,. p. 
18) para Nuevo México. 
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· en la. zQll.a • 

cuando existe _la pronunciaci6n aspirada, ésta es sorda 

y se produce principalmente en posioi6n final de palabra en 

los siglli.entes casos que cito en orden de mayor a menor pro­

poroi6na 

Ante ma [lah milpas], [má.h miél], [buénah migas], [lah 

manos], [loh muértos], [ak~y~ múlas], [treinta pésoh miyár], 

[ademáh me-enfádo], [despuéh me faltáron], [míhmo] (pronun-, 

ciaci6n muy común), [dehmoralisádo]. 

Ante 1= [tréh de la ma.i'1ána], [a lah diés], [bolab. de 

lúmbre], [diéh de máyo], [loh d6s], [nomá.h dos], [J.á.tah de 

miél], [lah dos-oréms]. 

Ante t: (el puéhto], [ahta-,.ayá], [kohtúra], [kahtíyÓ]. 

Ante otras consonantes, principalmente B,, :e,, k y,!, a­

parece la aspiraci6n, aunque con frecuencia aún menor que en 

los·casos anteriores: [lah nuébe], [lah núbes], [lah bénden], 

[todo~ báilan], [lah kásas], [loh kuétes] 'los cohetes•, [leh 

léo], [doh litros], [lah látas]. 

Como se ve, la.! se aspira principalmente en los morfe­

mas !2!, y las, de mu.cho uso. En el demostrativo llega inclu­

so a perderse en habla ,rápida y familiar: [para-éto-abiá. 

dexado t6do], [a-étas-6~], [ét8s-el núdo] •éste es el nudo'. 

Encontré, en una ranchería cercana a Chapulhuacanito, 

una.!. nasaliza.da semejante a la que se encuentra en algunos 
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lugares de la república(l09). Se produce única.mente cuando es 

final de palabra, ante pausa. Casi siempre hay un elemento v,2. 

cálico entre la! y el elemento nasal, que es generalmente~ 

la.tal: [buenas tárdeefi], [adiós8f1]. Me a.nimo a suponer que en 

esta zona el fenómeno está en una -etapa.anterior a la de la 

nasalización típica de Jalisco, pues sólo ocasionalmente ese]! 

ché la nasalización alveolar sin elemento vocálico percepti­

ble: [a.kí-esn]. 

He escuchado pronW1ciaciones como [son dós:eñ] (109 bis) que: 

no ofrecen dudas para interpretarlas como •son dos, señor•. 

Me da la impresión de que, al menos en esta ranchería, la na­

salización de las -que no se produce en todas las circuns-- ' . 

tancias- se debe a la reducción de la palabra señor hasta 

[s8 f1] y de aquí, al entrar en contacto con la-! final, hasta 

[sn]. 

6.3. Fonema /1/. 
Existe sólo en palabras de origen ná.huatl, introducidas 

(109) 11 Se da en :México una ! final de palabra nasalizada, 
o mejor, seguida de una nasalización: casas- kasasn~ Es fenó­
meno que se observa en todo el centro de la república e incl:!!_· 
so en Chihuahua[ ••• ] en Jalisco. y en algunos otros lugares" 
(Bolaño, op. cit., p. 92). Para Jalisco, v. ademas Henríquez -., 
Ureña, op. cit., p. 378. Fl6res (p. 255) encontró en Colombia 
una "resonancia na.sal entre tolimenses y huilenses 11 semejante 
a la de Jalisco. 

{109 bis) Trato el alargamiento de la! en el§ l. Otros 
ejemplos pueden verse, además, en los§~ +•3 y 1.4. 

.1 
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al español de Tamazuncha.le. Es un. sonido palatal fricativo 

sordo (representado ortográficamcmte con ~) que 11 se conserv-a 

en otras partes, en p!3,L ... bra.s de origen indio: en .i:Tuevo iréxi­

co [ ••• ], en Yucatán [ ••• _], en Guatemala11 (110) y en la ciu­

dad de. México, a.un~ue en menor proporción(lll). 

En Ta.mazuncha.le, donde la influencia inüígena es de im­

portancia, el sonido[!] aparece en muchos topónimos(l12) y 

en un buen número de palabras asimiladas al espa.i'iol de todo el 
1 

municipio, por ejemplo: xoguiaque 'hediondo', xocoyo •agrio', 

tlauque:x:o !des~entado', nixte.ma.l 'maiz cocido para hacer tor­

tillas•, ni:x:cón 'olla de barro pa.rci. cocer el ni:x:tamal', ta.­

pe:x:tle •mesa para. poner objetos de cocina, etc.•, :x:olote 1 de!!, 

nudo', etc. 

6.4. Fonema. /:x:/. 
_Tiene una realización velar fricativa sorda ante !., ~, :J:!: 

[káxa], (lé:x:os], [xulián]. Ante vocal pala.tal se adelanta un· 

poco la articulación hasta hacerse pospa.lata.1(113): 

(110) Henríquez Ureña., op. cit., p. 378. 
(111) Por ejemplo er. Xola nombre de un_!:!, calle; mi:x:iote, 

comida típica que se pronuncia. [mi~ióte], [misióte] y, a ve­
ces, [miksióte]; ~, fibra vegetal, pron. [ístle] o Cístle] 
etc. 

(112) Cito unos pocos: Cu.a.xocotitla, AXÚmul, ~, ~­
~,. Nexcua.yo. 

(113) Lo mismo ocurre en el valle de México (Cf. Matluck, 
~ 130). 

/ 

i 
' -! 
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[méxiko], [indíxena], [trá.xeJ. 

álgunas veces la~ intervocálica llega a relajarse o a 

perderse, siempre en contaéto con vocales palatales y en pa­

labras de mucho uso: [méxiko]~ [fíxesi] 'fíjese', [fíate] 

'fíjate'; [po~exémplu] o\!lor-eémplu] e incluso ·[por-é:mplu]. 

La. palabra reloj se pronuncia siempre [rei6] (114). Al­

gunas personas -campesinos- pronuncian [rel6n](ll5). 

Ocasionalmente se oye 1µ1 sonido semisonoro [,!]~sonoro 

[~], principalmente en posici6n intervocálica: [se fué fi~ 

do/ se fué fi~ándo], :por-e~mpl~], [1.n,!eniéro]. 

(114) Lo mismo que en el castellano (Navarro§ 131) y en 
el habla del valle de M&xico (Ma.tluck, § 129), Tengo la impre 

. -
sión de que en el habla media y.culta de la ciudad de México 
reaparece en fonética sintáctica, ante vocal: [mi relóx-está 
deskompuésto]. 

(115) Pronunciación que aparece en la siguiente copla re . . -
cogida en Tamazrmchale: '1Traigo mi fino relón/ que da las ho-

ras ca.ntc.olldo./ bonito es. querer de a dos/ para no andarlés e­
rr.:1JJ.do:/ cuando una me dice adiós,/ la otra me está saludan­
do". 



7. líquidas. 

7.1. Fonema /r/. 

·,. 
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En posición intervocálica es un sonido apicoalveolar 

vibrante simple sonoro(l16): [berédas], [ara.ñá.do]. Entre!-! 

~!se pronuncia algunas veces rela.Jada: [la priméra],[pi 

diéra], [ter.néras]. Con menor frecuencia aparece el relaja­

miento entre!-!: [rá.ra bés], [agllll. klára](ll7). Excepcional­

mente llega a relajarse en otr~s condiciones: [biniéron], [som 

breríto]. La pérdida, muy rara, de la! intervocálica se pro..; 

duce sólo en palabras de mucho uso: Coíta] 'ahorita', [paése 

ke] 'parece que 1(ll8). 

En sílaba final de palabra ante pausa la! intervocálica 

se ensordece, al igllal que la vocal que la sigue, sin que sea 

un hecho general: [eran kasadó(re)s], [de madé(ra)], [t6dos 

los _lugá.{re)s](ll9). 

{116) Cf. Navarro, S 112. 

(117) En Nuevo México la! desap1:1.rece, en ocasiones, en 
las. terminaciones -!!:!, -~ { of. Hills, .op. cit. , p. 16) • 

(118) La pérdida de!: intervocálica o final -la primera 
sólo "en unaa .:a, .. antas palabras de uso muy frecuente"- en Es­
pa.fla. y en América ha sido documentada :por Henríquez Ureña (.QR_. 

ill•, p. 374). En Taw.a.zunchale sólo encontré dos ejemplos de 
pérdida de·-!: final de palabra., ante conaonaiite: [gwá kumplí 
.dies-áfi.os] •voy a cilmplir diez años•, y [ablá por dere6o] 
'hablar :por derecho'. 

·{119) Para más ejemplos v. loe i~ 2.3 y 2.4 
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En posici6n final absoluta ante pausa, encqntré tres 

realizaciones del fonema. /r/: !,) la ensordecida, que puede ser 

fricativa[{•)]~ vibrante simple [(r)] o vibrante múltiple 

[(r)J;_.E,) la asibilada [f] y ,2.) la fricativa. sonora(•], Ade­

más, pueden aparecer pronunciaciones con uno o más de estos 

matices. 

!,) El al6fono más frecuente es el fricativo ensordeoi­

do(l20), que se da principalmente en los infinitivos: [dor 

mí(•)], [respirá.(1') ], [morí(•)], [ba.ilá(•) ], [ablá(!I!') ], [er 

bÍ(I')], [desí(•)]; [istoria.d6{~)], [koyá(I')·], [el solá(I'}], 

Con menos frecuencia aparecen ensordecidas tanto la vibrante 

simple como la múltiple: [basiá(r)], [e6ár-a perdé(r)], [desa 

yuná(r)]; [komprá.(r)], [komé(r)](l21) • 

.E,) La. variante [f] presenta una asibilaci6n muy ligera.: 

[koméf], [béi], {lo bá tropeyái] 'lo va a atropellar•. Ocasi.2, 

nal.niente se produce una asibilaci6n ensordecida: [siya de mon 

(120) La pronunciaci6n de-!: final fricativa, sonora o 
sorda, ha sido registrada en el valle de México (Ma.tluck, § 

142), Guanajuato (Doyd-Bowma.n, ~ 46), Colombia, Gua.tema.la., 
úosb Hica y Argentina (cf, Fl6rez, ) 103.l)~ V,, además, Na.V!, 

rro, Í} 114, 115. 
(121) En ha.bla enfática recogi, a'Wlque rard vez, ejemplos 

de-~ ~inal vibrante múltiple sonora, ante pausa·: 
[empesár], [kería sér]. 
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tá(i)], [kabá(i)], [morí(i)](l22) • 

.Q.) En proporción sem~jEµ1te, a la del caso !?_) aparece la • 

-.!: final fricativa sonora: [el miyá.!I!'], [altá!l!']; [~é!!'](123). 

Ante consonante el fonema /r/ se prodkce de diversas 

maneras sin que parezca·haber un tipo de pronunciuci6n que pu~ 

diera considerarse sistemático. El único ca.so que·presenta. 

una soluci6n más o menos consti::IJ'.lte es el uel grupo~!, donde 

la vibrante se as~la:casi siempre a la lateral (v.~). 

Los principales alófonos que encontré son:!_) la.!: fricativa 

[!'] (lo más frecuente)(l24); ~)la.!: fricativa alargada [i]; 

.Q.) la.!: vibrc3.Ilte múltiple [r] y ,Q;) la.!: fricativa ensordecida 

(122) Los fonemas /r/ y /r/ asibilados se ep.cuentran "en 

Nuevo :México, Guatemala, Costa Rica, la cordillerf.. oriental ele 
Colombia, el Ecuador, _Bolivia, Chile y la Argentina occidental" 
(Ganfield, p. 88). En la ciudad de México he escucha.do la asi­
bilació~ -sonora o sorda- de la-.!: final, princip~l.mente en 
el ha.ola de las mujeres. Aunque Matluck no consi¿na el hecho 
para el valle de Kéxico, cuando se lo pre~"Wlté personal.mente 
le pÚreció una proba.ble característica del habla femeniua. Fa­
ra Canfield (p. 88), "la tendencia a. la asibilación ~bedece 
[ ••• ] probablemente a un rasgo innato del español ama.ner~do o 
mujerilt'. 

(123) Cf. noti.. 116. Para. otros casos de~!'], v. más ade­
lante Ci.oude trato la situación ~consonante. 

(124) El alófono fricativo[!'] :parece ser lo pronuncia­
ción cúl ta normal en :poaición final de SÍl<1.ba. y u.iüe pausa, S!¡t 

~ Bolafio (op. cit., p. 66). 
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Ejemplos:!) Csaw6so], Cde-a.kué~do], [pe~s9na], [no-és­

ié~to] •no es cierto•, [be~á](l25), [po~ tándas], etc.; 

!!,) [6irno], [peisígo], [áito]; .2,) principalmente ante a, en ea 

cuesta.s_con cuestionario: [kárne], [kuérno], [6rno], [sartén], 

[por ké]; .2J Lmué{~)tos], [fué(~)tes], [kué(~}po], [kasá(~) 

se]. 

El 3IUpo rl, Generalmente ocasionado por la uni6n del in, 

finitivo verbal con un pronombre enclítico, se simplifica en 

1 en la mayor parte de los cusos. Los hablantes de mayor cul­

tura tienen conciencia del probl~ma. Un individuo nativo de la 

región, que ha viajado a otros países y ha estado fuera de Ta­

mazunchale por más tle diez años, me decía que, al cabo de po­

cos meses de haber ret3l'esado a su ciudad natal, sentía haber 

adquirido esta pronunciación por infiujo del habla común(l26). 

Además de la reducci6n, la combinación tl presenta otros 

resultados mm1os frecuentes que marcan diferent.es etapas en 

la tendencia haci~ la pérdida de la~- I•s siguientes ejemplos 

abarcan todos loa casos, incluso la simplificación del grupo: 

(125) Un infor.m..r..te de Chapulhuacanito :pl"'onunció [beddá.] 
por verdad, con asimilación de la~ a la _g_. Sólo una vez en­
contré la pérdida total de la~ en la tlisma muletil.1a.: [beiá]. 

(126)· La. asimilación de r a 1 se ha encontrado en Chile, 
Santo Domin6o, San Luis (Argentina); y, en España, en tmcia, 
Andalucía, Extremadura, la ?tanch~, Toledo, 11.sturias, Santan­
der y la Rioja {cf. A. Alonso,"-!: y -1 en España y en América" 
en sus Estudios lin¡?.ÜÍSticos, temas hispa.noamericallos, pp. 302 
!!,!!; Flórez, pp. 207-208). Por mi parte, la he escuchado tam­
bién e11 habiantes de Puerto ¡deo, Cuba y Pa.:numá.. 
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!) Pronunciución con!: fricativa {apu.reci6 :principalmen­

te cua11do hice encueetas cou cuestion~rio): Lbendé•lo], [pé• 

las], [bu•lár], [buská•lo]. Al~as veces la!: se relaja: 

[bo~l6tes], [po• la grá.sia de diós], [eaá•1eJ: 

~) Pronunciación de la.!: con un sonido intermedio entre 

[ - ~Ll ] [ l - , ] [ ,1 ] [ ,1 ! y != reg&rltlorlo , por lo regular , desirJ.o , demiJ.es], 

[ga.stá~o]~ 

,2.) ASimilaci6n: [yebállo], [komprá.lla], [pol la-oríya], 

[lb-a yebál 1a·ínerkansia] 'iba a llevar la mercancía•, [de 

xáJ. la susiedá]. 

g) Pérdida con alargamiento de la!: [pol:-a beréda], 

[se kása pol:-o sibíl], [ai ke-asél:e], :ba.y-a sa.kál:-a bai 

ladóra] 'vaya a sacar la bailadora•. 

,!) Simplificación. Como antes dije, es la solución más 

trecueute. Se produce principalmente en la situación infini­

tivo+enc¡ítico: [e6áJ.e], [dá.le], [pa trobále l bérso] •para 

trova:i:le el verso•·, [desíles], [salíles], [ofreséles], [abiá 

ke kar~-ála], [keré~os-oíla], [kultibálas], [batílo], [enredá 

lo]~ [matálus] 'matarlos•, [korexílus] •corregirlos', etc. 

Lo mismo sucede ante artículo: [po 1-eskárda] 'por la escar­

dá', [saká la tixéra], [po las-utilidádes], [dá la máno], 

[bé la persóna], [paz,.asé los púntos] •para hacer los puntos•, 

etc. La reducción se da. incluso en el cuso !+Vocal+!, ante la 

pérdida de la vocal: [es disí 1 biérnes] 'es decir el viernes•, 

[po 1 kamÍno] 'por el camino•, [a kuidá l buen-órden] •a cui­

dar el buen orden•, [eM. 1-aóll,a-e ká.ña] •echar el a..,ru...:. de ca­

ña•, [te bwa yebá 1 bóte] •te voy a llevar al bote• (='···ª 



91 

la cárcel'). 

El grnpo ,g se pronuncia por lo general con! 

vibrante simple: [traba.xár], [eran trés], etc. Encontré al­

gunos .casos dé asibilación ápicoalveolar suave, sonora o SO!, 

da: [tfes métros], [ót~s], [sinkuentetiés] 'cincuenta y tres', 

[mét(i0 )s], [sént(iº)J, [adént{iº)](l27). Ante pausa aparece 

~demás la! fricativa sorda: [por-!(tt0)], [son-ót(•º)s]. 

En dos informantes encontré una pronunciación 

velar [•J como alófono habitual del fonema. /r/. El sonido va­

ría de acuerdo con la posición.que gu.a.rde dentro de la pala­

bra • ..uite consonante se escucha una variante fricativa alar~ 

da sonora: [lagáito], [toitiyae], [piéina], [yéibas]. En posi 

ci6n final de pal~bra aparece el mismo alófono,. aunque menos 
• • • 

tenso, sonoro o ensordecido: [matái], [koméi], [morí(i)], 

[trabaxá(i)]. En posición intervocál.ica el sonido es breve: 

{127) La pronunciación asibilada del grupo tr se ha en­
contrado en Muevo México (Espinosa, }~ 110, 110 bis y nn.), 
en el valle de.México (~ia.tluck,) 140), en Uos~a fil.ca, Gua­
temala, Colombia, 3olivia, ~cuador, Chile, Paraguay, Uru­
guay y ~lrgentina ( cf. A. Alonso, 11 La pronunci~ción de ,!:!: 

y de!;: en España y en América",. en sus Estudios lingüísti­
cos, temas hispa.noW!lericanos, p. 154; Flórez, ~ 100.1). En 

l~spaña, aparece en :Navarra, Rioja, ~~rag6n y parte de Álava 
(Cf. A. Alonso, op. cit., p. 131; Navarro, p. 120). v., 
ade:r:iás, B. Ma.lmberg, "Los grupos de consonantes en espa.i'iol", 
en su li'bro Estudios de fouética hispánica, pp. 35 !!• 
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[káto], [tóio]íl28). 

7. 2. Fonema. /r¡ . 

La pronunciación geuerúl es apicoa.lveolar vibrante múlt,! 

ple sonora en todas las posiciones: [rápido], [péro], [xára], 

[enríke], eto.(129). 

Una informante pronuncia en posici6n inicial de palabra .. ". ., 
una varia.nte asibilada.(130): :r6sa], [respirár], [raskár]. 

Cuatro informantes -todos ellos Ca.I!lpcsinos analfabetos­

dan a la!!'. una articulación velar(l31). En dos de ellos esta 

pronunciación es constante. En los otros alterna con la arti­

oulaci6n ulveolar. El sonido es casi siempre alarga.do. ruede 

ser fricativo Ci] o vibrwite [~]. Ejemplos: [;espirasión], 

[ián.80], [me iegá.f.1.a.J, [kaietíyas], [aiéglan], [bese;ito]; 

(128) Cf. el) 7.2, donde trato la pronunciación velar del 
fonema /r/. La!: velar se da sobre todo en Puerto nico (Cf. r~ 
tluck, "Fonemas fina.les en el consonantismo puertorriqueño", 
~, 15, 1961, p. 334; Navarro, El español en I'Uarto ilico, 
p. 95) y, además, 11 se conoce en CUba, en Santo Domingo y recieB_ 
temerite en las costas de Colombia y Venezuela" (Ca.nfield, p. 
91) • V. también B. IaEi.lmberg, "Tradición hispánica. e influencia. 
indígena. en la. fonética hispa.noam.ericana.11 , pp. 116-117. 

(129) Cf. Navarro, 5 116. 
(130) v. la nota 118. 
(131) v. al final dél) 7.1 para la pronunciación velar 

del fonema /r/. Para la ·extensión 6eo~fica del fenómeno, v. 
la. nota. 128. 
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[~ópa], [~eló], [se-a~], _[anda ~bisándo], [ka~so], [e~ 
• 
redálo] •enredarlo', etc. 

7.J Fonema /1/~ 

En posición inicial o final de sílaba es un sonido fri­

c~tivo alveolar lateral sonoro(l32): [la 16ma], [lába1o], 

:[lse kal6r]; [delgad:f.ta], [el má.rtes], etc. Ante ! 7 ,g, adqui!_· 

re una articulación postdental: [esk6¡ta], [á¡to]; [e¡ día do 

mingo], [ká¡do]. Ante :e, la l. aparece algunas veces relajada: 

[sa¾axísmo], [se-a¾0 rot6], [a¾érto]. 

La l. se ensordece(l33) con frecuencia en las siguientes 

circunstancias: 

,!) En posición final de palabra ante pausa: (kordé(l)], 

[liberá(l)]°, [en-el morá(l)], [bale-iguá(1)](134). 

!!,) En posici6n inicial de sílaba ,final de palabra ante 

pausa. En este caso se ensordece toda la sílaba: [por-e:úm .. 

p{lº)J (pronunciación muy frecuente), [los-abué(lu)s]. 

,g,) En el grupo tl, generalmente en palabras del náhuatl: 

[tema.má.t(lª}] 'Temamatla', [tet(l)áma] 'Tetla.ula', [de-akÍ de 

mekat(l}án] '·~·Meoatlá.n. 1 (todos, ejemplos de top~nimos); 

[és-es-el t(l)ankéio] •ese es el tla.nquexo• (='··· el desden­

tadQ'). 

(132) Cf. ·Navarro, ~ 111. 
(133) Cf. los j§ ·2.2 a·2.4, 3.1 y 3.2 para más ejemplos. 
(134) El ensordecimiento de 1a·1, en esta situación has! 

do observado en el ve.lle de ~éxico (Ma.tluck, § 151) y en.EBP,! 
ij.0. {Navarro, } 111). 

·7 

,,. 

·1 
•. ·J 
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.ante la pérdidu o el relajamiento voc~lico la 1 tiel ar­

ticulo se pronuncia a.l¿1ma.s veces a.lti.r¿1..ua: [ublábun 1: lea.ate 

yáno], [por-81: bádo], [l. kuérpo-es pelúdo], :1: priméro](l35). 

,. 

(135) V. los )5 1, 1.2 y i.4 p~ra más ejemplos. 
1 



L!01iSüN..>llTES H.rl.S.r.lBS 

8.l Fonema /m/. 

Tiene una pronuncia.ci6n: nasal bilabial sonora(l36). Al&!! 

nas veces se relaja en posi~i6n intervocálica(l37), principaJ_ 

mente en.la pal-bra ~= [Jomo kualk:iéra.] y en algunos otros 
I ~ I m 

c~so: [bolbemos], [departamé~to], [no exába pasár] •no me d.!, 
' 1 jaba pasar•, [preguntamos]. : 

1 

¡ 
En el habla rápida. y f~iliar la m se pierde ocasional-

mcn te: [kÓÓ 9 és J ' ¿C6m~ ves+ , · t te bfil,:...., si tár] 'te vamos a 

citar', [la muérte de-i: pádre] 'la muerte de mi padre', [í 

ra]- 'mira• (sin nasalizaci6Ii de la vocal). 

Los grupos !!!l2 y me, seguidos de vocal o de líquida se pr,g_ 

nuncian, por lo general, sin cambio alguno • .Encontré, no obs.;. 

twite, pronunciaciones con!!! relajada y perdida: [ái ke r? 
iér-esta piédra], [ko~leta.ménti] (con la l2 sonoriza.da); [la. 

ke siiI¾tran], [no ti~m.10]. La palabra también se pronuncia 

t.:tn:~o con pérdida del grupo: [ta1é'I!l como con pérdida. de la ~ 
-soluci6n máo frecuente-: [tamién] (sin rtasalizaci6n de la 

!;) • 

La!!! del pronombre!!!!. se pronuncia ala.r~ada cuando hay 

:pérdida de la voco.l: {Luégo ke m: bi,y, {m: ma.rlncy 'me ima­

gino' (138). 

(136) Cf. Navarro, ~ 85. 
(137) Cf. 3spinosa. ($ 28) para. Muevo México. En el valle 

de I'.éxico "tiende a relajarse liga-re.mente" (l'i"l.B.tluck, 5 162). 
(136) Cf. los§} i, 1.2 y 1.5 p~rél. más ejemplos de. m alarga.da. 
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6.2. Fonema /n/. 

~u articulación es alveolar naoal coüora(l39). al;;unas 

veces llega a relaj~rse en posición intervocálica o final: 

[biine prónto], [no ti¡ne náda], [la-oportilnidá]; [l~-inter 

blnsi3n], [pilsD]. La desaparición de la n intervocálica es 
. , -

ocasional: [mui bÓitos], (tie~ ke tenér] •tienen que tener•, 

[kjintas mankuémas] •quinientas mancuernas'(l40). 

Ante consonante la!!. se realiza de diferentes maneras: 

!:) Se hace bilabial ante!!, y ;e: [ú'.m banko], [i1:m p6so], 

etc • .Ante!! generalmente se pierde, produciendo un alarga­

miento de la nasal oila.bial: [im:ediatamént.e], [s-#m:udés:i.-u 

no] •se enmudece uno', [en-iim.áao] •en un macho'. 

b) Ante d y t se dentaliza: [b4déra], [k~tándo],·etc. - - - . 

Hay además otros resu3=tados. El gru.po nd puede relajarse, en 

cuyo caso la dental. se hace fricativa: [P6a.n], [sirbiii•o 

les], [sakÉ:V.ªo-asíJ. Ta.mbién hay casos de pérdida de la. s: 
[repart~iziose], [empesá.n°se] (sin nasalización de la!), 

[kwÍn yegá.ste] . '¿cuándo llegaste?'. En el grupo a! la !!. lle­

ga a·relajarse ~ a perderse; la! se conserva. siempre: [mo¡. 

tádo], [kuar¡;tidóe], [pregd\1té] y [pregutéJ, [be!tid6s-años] 

•veintidos años 1 (141). 

(139) Lo mismo que ·en ei castellano. Cf. Navarro, ~ 110. 
(140) La!!. se relaja y se pierde en Nuevo México (Espin.5!_ 

ea, })· 28 y 29) y en la. costa de t-íé:x:ico (Cf. Ma.tluck, ) 166 y 
n.) • 

.( 141) V. casos de sonorización de la. ! tras !!. en el ? 



.9.) En el grupo!!!, la nasal se relaja: .[kgnsuélo], o se 

pierde(l42) en la palabra. entonces, sin que haya nasa.liza.­

ci6n perceptible de la vocal precedente: [lntóses]. 
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!) Ante Sh. y J: se hace' pala.tal: [una pl'-üca], [t'hi camá­

oo], [Üñ yunke], eto.(143). 

!,) Ante l5, y as se velariza.:[~ koyár], [tr6:q1to]; [~ xé 

fe], [s~], etc. El grupo !!a, además del resultudo habitual: 

[ll~a.], [~an~to], etc., se pronuncia algunas veces rel!:, 

jado, con la.! fricativa: [la wasill'!a] 'La Huazanga.• (nombre 

de una canción popular), [{ll ~ádo], h:!ás frecuentemente apa­

rece la!! velar plena. y la&. muy relajada o perdida: [bi)l5an], 

[no t~go]; [té'll() múcos], [no lo-en~retl}las], [ni~úbo]. 

Cuatro informantes pronuncian [ll] velar como a.l6fono fi-· 

nal de palabra, El hecho, sin embargo, no es general en el h!:, 

{142) La reducción de; gru.po B.!,, es común en el espaiiol 
vulgar. "Ocurre en Nuevo México, México, Costa Rica, el Ecua­
dor, Chile, argentina, Castilla., Ge.licia, Asturias" (Flórez, 
~ 131), V., además, Navarro, p. 112; ?.l:a.tluck, ~ 169 bis; Boyd­
Bowman, PP• 84 !!!.• 

(143) Un informante pronunció una!! palatalizad~ ante a:,: 
[ñjébe], [fijébla.], [demóñjo], [uiatrimoñjo]. Según llatluck () 
167), ante!,!;, la· & "siempre da!!, no sólo en el valle sino 
en el Distrito Federal y en toda la zona mexic~a.11 , con laª* 
capción de Y'U.catán. No me parece una solución ta.n general. En 

muchos lugares de la república. -incluyendo el Distrito Fede~ 
ra.l y el va.lle de J.iéxico- he escucha.do la pronunciación c'ie !! 
alveolar ante!.,!., incluso en el babia popular. 
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, ,. " , 
blu de lu zona(l44). ~jemplos: [sakristai.], Lmelo~J, [n!ngÜJ:\ 

pu'.'éblo]' :th~ méxiko J' [ko}\ la biúda]' etc. 

La pérdida vocálica a veces produce un alargamiento de 

la!!, .p:dncipulmente en monosílabos: [ya n: te puédo desír] 

'ya no te puedo decir', [n.-éts puéblos] 'en estos pueblos•, 
.... 

[ké n: tiénes] '¿Qué no tienes?•, [se bitn: a ba.i1árJ •se vie-

nen a bañar1 (145). 

é.3. Fonema /ñ/. 

Siempre se realiza con una· articuJ.ación pa~atal sonora 

nasal; [n!ño], [este-áño], etc.(146). Ocasionalmente llega a 

relajarse: [~lñá.na], [la kabiña]. La pronunciución ~ni] por 

[ñ] es desconocida en la región, salvo en hablantes de náb.uatl 

(144) La-~ vel~r se encuentra en la cost~ del golfo de 
México, desde Tamaulipae hasta Campeche y en los estados de Pu.! 
bla, Morelos, Guerrero, Oa.xaca y Chiapas. Fu.era de México apa­
rece en l&s Antillas, Guatemala, El Salvador, Panamá, en las 
costas de Venezuela y Colombia y· el Perú, en la costa·y en la 
sierra del Ecua.dar y en el Río de la Plata; ~n Espa.fla, en As-

;i'ie .. 

turias, ¡Ulfüllucía, Extremadura, León, Galicia y las C:anarias. 
Cf. Liatluck, p. 110, n. 369; Eoyd-Eowman, p. 84, n. 58; ~-, 
"Sobre la. pronunciación del español en el Ecua.uor", p. 228; 
Navarro, p. 112; !_g.., El español en ruerto Rico, p. 100; Hen­
ríquez Ureña, op. cit., p. 371; Canfieid, p. 70; Ma.lmbe'rg, "La. 

sstructura silábica del espafl.ol", pp. 3-4 y n. 
(145) Cf. los}) 1 1 1.2 y 1.4 para más ejemplos del a­

larga.mieuto de la!!• 
( 146) Cf. i.avarro, 1 122. 
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que apremien el español(l47). un informunte pronunció un so­

nido palatal desnas~lizado en la palabre mañana: :mayá.na](l48). 

(147) Los únicos fonemus nasa.les del Háhuatl son /m/ y 
/n/. La pronuncü .. ción [ni] por :fl.] es, en consecuencia, un pr.2, 
blema. de inter¡:retución del sistema fouolÓJico custella.no en 
términos del sistema náhuatl. 

·(148) Un ejemplo semejante reco6iÓ Esrinos~ (1145) en 
lfuevo r:!éxico, Este ti¡:o de ¡;ronui.ci;:..ción se h;;.. encot1tr1:.do, a­

de,nás, en Tuerto ~ico (Iiavo.rro, El esva..101 en Iu.,.cto Hico, p. 

103) y en Navarra (Alonoo y r.osenb_lat, n. 1:1.l 'i 143 de 3spino­

sa). 



, 
HECAPITUIJ~CION'. 

los fenómenos más desta9ados de la pronunciación de las 

consonantes son los siguientes: 

Los fonemas /b/ y /d/ se relajan en posición intervocáli­

ca, pri~cip~lmente tras vocal.tónica en sílába final. El prime­

ro se escucha relajado sobre todo entre á-a, situación en la 

cual llega asimismo a perderse; el segundo en la terminación 

~, situación en la cual lo más frecuente es la pérdida que 

se da también cuando la-! está en posición final absoluta. 

Ante consonante líquida. a.mbos fonemas se relajan. En sílaba 

final, en los casos en que se prpnwicia.n ensordecidos se en­

sordece por lo general toda la sílaba. 

El fonema /g/ se relaja o se pierdé ante u, sobre todo 

en la palabra luego. 
• j 

El fonema /y/ se proliuncia abierto. En sílaba final de 
1 

pe.labra se pierde tras! tónica, la. cual se alarga. En es~e 

ca.so, ante la. perdida del fonema /y/, las vocales medias ~u.e 

lo siguen se cierran y la vocal central se palataliza. 
; 

·Los fonemas /p/, /t/ y /k/ se sonorizan algunas veces'., 
,! 

principaJ.m.e:qte entre vocales. y tras nasal. El .fonema /6/ p,re-

senta una oclusión suave que llega a desaparecer en ocasiones. 

El fonema /f/ se pronuncia tanto con articulación labio­

denta.l como bilabial. En unas pal.abras se aspira. En pocos! 

casos se sonoriza entre vocales. 

La variante sonora del fonema /s/ no aparece de man.e~ 
,! 

general ante todas las consonantes sonoras, sino únicamente 
i 
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ante /b/, /d/ y ¡'g/. La pro~unciación aspirada. del mismo 

es ocasional. A:c1te pérdida vocálica la !. se alarga. 

En préstamos del náhuatl -muy frecuentes en el es~a.ñol 

hablad~ en Twna.zuncha.le- se 'encuentra. el fonema /i/. 

El fonema. /x/ se llega a relajar entre vocales y de 

vez en cuando se sonoriza en la misma posición. 

La relajación del fonema /r/ se·produce cuando está en 

posición intervocálica., prlncipa.l.mente tras! tónica. En sí­

laba final ante pausa se llega a. ensordecer. En el grupo!:!, 

la vibrante se asimila constantemente a la lateral. Dos 

informantes proll~cian tanto el fonema /r/ como el fonema 

/r/ con una articulación velar. 

El ensordecimiento del fonema /1/ se produce cuando está 

en posición· final absoluta o en sílaba final -abierta o cerra­

da- ante pausa y además en el gru.po ~. Cu.ando se pierde la 

vocal del artículo el la.! se alarga si a ésta_sigu.e una con­

sonante. 

Los fonema.e /m/ y /n/ llegan a relajarse entre vocales, 

y nasalizan a la vocal precedente. Ambos fonemas se alargan 

en monosílabos ~'Uando se pierde ·1~ vocal que los sigue y que­

dan a.~te consonante. El fonema. /n/ se relaja también ante con­

soni:Lllte. El grupo e, se resuelve en una !!l alargada. El gru.po 

Bli se p7:onuncia algunas veces·únicamente con B. velar. Sólo 

cuatro informantes tienen el alófono velar del fonema /n/ 

en posición final de palabra.. 



, 
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9. léxico de la c~ña de azúoar(l). 

9.1. :rerrenos • 

.i..le a.c_uerd·o con su ubicaci6n los terrenos pueden ser .9!,­

rriles o, cul:Ul.dO están en las laderes de los montes, ladero­

!2!• Los terrenos rode1a.dos de montañas estlhi. enjoyad.os (enho­

ya.dos) o en joya (hoya): "Tamazunohale está en una joya". Los 

que están en planicies son los planes(2). Dentro de las plan! 

oies está además la vet;¡a o tierrü vega, que es la tierra de 

re5a.d.Íó, "donde entra el arudo •. · La ~ se da bien. Está a la 

orilla del rÍ0"(3). 

(1) Explico en el texto o en las notas únicamente las P.! 
labras que no registra el diooionario de la Aca.deuµ.a (~) o 

que a.parece en él con una a.cepci6n distinta.. Uso las siguien­
tes abreviaturas: Fi~eroa = J. Figu.eroa, "Léxico de la caña 
de azúcar en Pa.lmira y la Cumbre (valle del~Óauca, Colombia)", 
BICC, 18 (1963), pp. 553-621; Malar.et= .A.. :Malaret, Dicciona­
rio de a.mericanismos, 3ª ed., :Buenos Aires, 1946; Molina = .a.. 
de 1;olina, Vocabulario en lengua castellana y mexicana., Méxi­
co, 1571 (reimpreso en Madrid en 1944); Santa.maría= F. J. 
Santi:IJl!l:i:ría~ · Diccio111;;¡.rio de mejicanismos, MEhci.co, 1959. 

(2) Flan en el sentido de 'planicie, llanura• se usa en 
Chile, Guatel:l.ala. y Venezuela (Na.laret). En México lo re~stra 
Santa.maría con la misma ac~pci6n. 

(3) La tercerb acepci6n del DRAE es •terreno muy húmedo', 
en Chile, con la misma acepción. Santa.ma.r.ía anota, como segll!! 
da acepción "En Tabasco, terreno plano de las márgenes de los 
ríos". 
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9.2. Preparación del terreno para la siembra. 

Primero "se troza el~ ['maleza•] con un machete. 

Cu.ando es un monte delgadito y chaparrito(4) se chapolea(5)". 

Ya cortudo, el ~ se deja secar tres o .cuatro días. Enton­

ces se quema juntando basté::l.llte basura ('hojarasca•) seca en 

cada una de las esquinas del terreno y "se le prende(6). por 

las cuatro esquinas pa' evitar que se pase la lumbre pa'otro 

lado. así la lumbre se va juntando sin salirse del [terreno] 

tumbado(?)". Cuatro peones prenden la basura. Después de qu.!, 

mar el~ "esperamos que le caiga una lluvia si la tierra 

está muy reseca. Si está húmeda al otro día descombramos y 

luego sembramos". 

9.3. La caña. 

El terreno sembrado de caña se llama~ o cañaveral. 

Las partes de la. planta son: raíz,~ o caña sazona (cuandq 

(4) Chaparro se aplica en México a la persona baja de e!!, 
ta.tura (Santamaría) •. Por extensión, designa cualquier cosa de 
poca.altura. 

( 5) "En Vera.cruz y estados del noroeste del país, chapo- -
dar las yerbas, limpiar de yerbas 11:1. tierra11 (Santumá.ría). 

( 6) Prender por 'encender' es gener1:1.l en América (:Mala-
ret, Santa.maría).. , 

(7) Derivado de tumbar 'desmontar•, ~cepción empleada 
también en Tabasco y las Antillas (Santé:I.ID.aría). 



105 

ya. está madura), ~' ~- o cojo;yo ·(cogollo)( 8.), hojas y 

i12!: o espiga. (dibujo 1). A la corteza se le llama cáscara. 

El espaci,o entre un ~ y otro se conoce como cañuto. En 

el~ está el hijito grillito(9) o aJ.mitá (= 'ojo, yema•) 

el.e donde nacerá la nueva~ (dibujo 2). 

La caí'ia sazona se corta en trechos de aproxima.da.mente un 

metro de largo para el traslado y la molienda. Las gañas, se­

gÚ:rl su ta.maño, pueden ten~r uno o-más trechos. El cojoyo o 

punta "sirve para semilla. LEi. punta que va. a ser la semilla 

se ha gu.a.rdado con a.:nticipaci6n ~esde la quiebra [•zafra•] 8B. 

terior11 -. Para evitar.que se pudra y preservar su buena condi­

ci6n, se coloca debajo de árboles frondosos y se cubre con h.2, 

jas de la misma .2!ll!• Los trozos de .PY!ll! que se siembran. ti,! 

nen cuando menos tres_hijos. 

Las hojas, ya secas, toman el nombre de 11aja(.lO) la cual 

"sirve para tejar [•techar'] la galera y para envolver el l!!-
16n. _Las hojas "se tienen que dejar secar, pero sin que los 

tueste el sol, porque s~ quiebran"~ 

(8) El™ consi~ para cogollo·•part-e·alta de la copa 
del pino•. En las Antillas, Ecuador, 1'4éµco, Perú. y Venezuela 
es la 'punta de la ca.."ia de azúcar• (Dla.laret, Santa.maría), Para 
~olombia, 9f. Figueroa, p. 605. 

(9) Cf • .la acepci6n del m1!!: 'Tallo que arrojan las se­
millas ya cuando empiezan. a na~er en la tierra donde se siem­
brc:l.ll 1 • Quizá de aquí se haya pasado a llamar en Tamazuncha.le 
grillo al ojo de la caña.. 

(10) En general, paja designa tanto 1as hojas en la pla.n­
ta como las secas. 
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En la región se conocen las si:.:;uientes·v.:i.riedu.des de S!,!-

~ de azúcar: !:) la crioila., Q.lle es de tres tipos: u11a verde • 

ray~da, otra morada y otra blanca, más suave de la cáscara; 

E,) la variedad, que "es toda morl..da, delgadita; la hoüta, la 

paja es aJ!gostita. Produce más crías(ll) :¡;>orque se ~­

J.!(12) 11 ; ~) la cubana, morada, "más del6ada y con una paji ta 

más angosta que la variedad. Es máu corta qv.e la criolla"; y 

~) la piojota(l3), que es de color ceniza, sill rayas, más al­

ta y más gruesa que la criolla blanca aunque menos dulce: "se 

siente como saladita". "La tra~eron por ser abundante de agua 

y es la que se da más largo en tamafio. Da cuatro trechos como 

de a metro". 

~.4. tpoca de siembra. 
e 

La mejor es la "époc~ de lluvias, precisa.mente en septie!!! 

bre. Si ~lueve, la~ va pegando ['enraizando•] y ya estuvo". 

(11) 'Retoños•. El DP..A.E sólo lo anota referido a hombres, 
aves, peces y otrqs animales~ 

(12) Ama.tojurse es un deriv~do de matojo en el sentido de 
•renuevos que echan las plantas•. Santam~ría (s.v, matojo) trae 
una acepción similar. 

(13) Piojota es la pronunciación de las iniciales P. O~ 
J., según me indicó una persona de Ta.mazunchale, aunque no co~ 
nocía el significado. Es la variedad :Proefstation Oost~ava, 
"mundialmente conocida" y cultivada también en Guba (J. J. 

Ochse et al., CUltivo y mejoramiento de plantas tropicales y . ---
subtropicales, México 1965, p. 13ü0). 

- - i 
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Gu.ando llueve la ~-ªP-:& "no es chiguiona para. pe,?:ar. Lloviendo 

ni;l.da es chiguión(l4) aquí". En terrenos fértiles que tengan 

mucho tiempo üe no haber sido cultivados, se puede sembrár en 

dicieffl:bre. "Lá tierru tiene·que tener mucho tiempo que no ha­

yan sembrado.allí". Con eso basta .para que sea fértil "porque 

no está trabajada". En febrero o marzo se siembra en .!!2. po~ 

que allí, si es necesario, "hay manera de meterle riego". En 

este Último tipo de terreno "no se siembra en septiembre por­

que se agµ.a.china", se estu.nca el a~ua y "se coce [cuece] la 

semilla porque ti.l.rda mucho l'ago.a encharcada". 

9.5. Tipos de siembra. 

En terreno cerril se siembra con estaca, con chuzo(l5) 

o con~. Con cualesquiera de estos instrumentos se hace un 

(14) La planta que no es ch~gueona no ne~esita de cuida­
dos par¡;¡, que se desarrolle. El™ registra. chiguear 'mimar• 
pc:.i.ra C.:uba y Ilérico; 11alaret lo a.nota, ademáa, para América ce~ 
tral. lara lléxico cf., además, San.taina.ría. 

(15) 11El chuzo es de madera: un palo y :un fierro en la 
pu11ta y ya". El~ tiene 'pa1o ax,nado con un pincho de hie­
rro, que se usa pL.ra defenderse y ofender•. En Guatemala y Co,! 
ta ltica es I garrocha' ; en .Ecuador 'cualquier cuerpo agu.do de 
maci.era-o de hierro•; en Chile 'barreta gr1::1nde de hierro que 
sirve par~ cavar• (~laret); en Tabasco •punta, vara puntiagu.­
da y tosca• (Santi:iJlluría). 

' 
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hoyo vertical de 20 cm de profundidad aproximadamente. El _2!­

~ que sirve de semilla se- introduce verticalmente ''quedan­

do a. ras de tierra, asomando, una parte del cañuto". 
' 

Bn cerros también se si~mbra a hoyo vaciado. Se hace un 

hoyo cuadrado como de 12 cm por lado y 20 de profundidad y "se 

le ponen unas cuatro semillas 11 en posición horizontal y luego 

se tapa con una pala. En planes o en vegas, cuando puede en­

trar el ara.do, "hacemos nuestrc1. siembra. aterr.a.da. i.ta.jamos [ •a­

ramos•] la. tierra y luego tiramos la caíla. entera entre dos 

bordos{l6) enmedio de la ca.ll@cita{17) 11 • Luego se cubre la. s­
i!! con la tierra de los bordos. 

En los dos Últimos tipos de terrenos se puede sem~rar 

también por cañutos. 11 Se ara la tierra, V'cl. la yunta. [siempre 

de mulos o caballos] haciendo la callecita y atrás el regador 

[de semilla](l8) viene tirando los caílutos. Luego viene el t,! 

pador tapando los cB1lutos con azadón. Luego entra el a.gua por 

los surcos 11 • 

cuando 11:1. caña lleo& a. unos 75 cm de al tura "ya hay· q_ue 
ir escardando". Donde no hay piedra, la escarda se hace con 

(16) El bordo es el 'lomo de tierra arada que queda en­
tre los surcos!, lo mismo q~e en .a.r3entina (Santa.Jru;o.ría.). ma.­
laret no reóistra ~sa acepción, ni el DRAE. Para México, S~ 
tamaría anot~ únici:1.111.ente 'borde, orilla'. 

(17) Con el mismo sentido, •espacio entre surco-y surco 
u.e cultivo• registró Figu.eroa (p. 602) ~ en Colombia. 

(18) En Colombia, el regador es el 'obrero que cuida. del 
riego y de la limpieza de los acequias• (Figueroa, p. 619). 
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azadón; en terreno pedregoso se utiliza el gilingaro(l9) (di-

bujo 3). Cuando la 2!ll! está más crecida 11 va· aventando una !l.2,­

;if= de paja en c:::.da cañuto" y es necesario despajarla, quitar­

le esas.hojas 11 pa1 Que desarrolle mejor". 

9.6. El corte. 

A los diez u once meses de la siembra'~ª es tiempo de !!2. 

lieuda11 • Entonces se procede a hacer el .22!:i!.(20) o la quie­

bra de ia ~-El~ se hace a la raíz de la planta, con 

machete. llespués de cortada, la .Q!!!! se divide en trechos para 

su acarreo hasta el trapiche. Los encargados del .22!:i!. y tra.D.!. 

porte de la ése llaman cortadores(2l). Éstos juntan varios 
1 

trechos de~ hasta formar un_tercio(22) que cargan a la es-

palda.. 

(19) El gjiíngaro es un machete corto, con _la punta encor-. 
vada hacia abajo, que se emplea para cortar yerba. Cf. L. Is­
las Escárcega, Diccionario :rura1:·de México, México, l96J. •. lfin­

guno de los demás diccionarios consultados registra la voz: 
(20) lo mismo en Colombia (Figueroa, p. 563). 
(21) Cf. Santa.me.ría: "En labores campesinas, persona qu,e 

recoge los fru.tos o corta la ca.fia.11 • En Colombia se llaman co~ 
!!!:2,! (Figu.eroa, p. 606). 

( 22) Para CUba el DHA.E registra. • furdo de tabaco 1 • En Ta­
mazuncb.ale el tercio puede ser un fardo de lefía o de caña, de 
un peso que pueda soportar un pe6n. Con esta a.cepci6n aparece 
también en Santa.maría, quien, además de ~éxico, la da para~ 
ba, Centroamérica y Argentina. 
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Después del ~ 11 ha.y que destroncar lu ca:ía porque no 

todos los peones(23) la cortan bieu". Si los reto:íos brot.m 

del pedazo sin cortl.i.r que sobresale a.e la tie1·ra "no son se­

guros, porque no s;;¡,len de la raíz y no cilcanzan a ali.men-tar­

se de lu humedtLd del terreno". 

Si se escarda y se destronca y el terreno es fértil el 

~ dura alrededor de 10 o 15 años. Da su máxima produc­

ci6n a la tercera auiebra después de la siembra. 

9.7. El trapiche. 

En el trci.piche hay tl'es ¡,eones: el trapiL:hero, q_ue intr,2. 

duce las ~, el gabacero ( 24) ( bagacero), que saca el ga.·ba.zo ( 25) 

(bagazo) por el lado opuesto del molino, y el peÓil que arrea 

las bestias. 

El trapiche que se usa en la regi6n es de hierro, de fa­

bricación industrial .• Consta de tres cilindros: el mayor, que 

es fijo, y los dos moledores(26) que son móviles y se ajustan 

con el tomillo opresor, se6ún se quiera que el 5abazo salga 

mcis· o menos exprimid.o. La pl;;i.ca r:or uno de cuyos orificios sa-

(23) Peón se aplica,, genéricamente 1;¡. todo jornalero. 

(24) 3n Colombia estos dos obreros se llaman, respectiva­

mente, tayador o metece.fia y recibidor (Figueroa, pp. 570-571). 
(25) Cf. Santam.w:·ía: i~abazo: bagazo. El mismo consi;JIJ.u 

e;abacera: ba¡~ucera coL10 'lu¿i;..r doncle se .;uarda el ba¿c..zo'. 
(26) Cf. el D:dAE, 3ª acepción: 11 (.,ada uno ele los ciliud:ros 

del tr~piche [ ••• J en q_ue se mc1cht..can las ca.1:«:.0 11 • 



lll 

le el a,¡:ua de CUi:iU ce llama :máscara. Del cilindro mayor sale 

:por an·iba Wl"- espiga de hierro, que remat<:o en la corona. En 

ésta se atu el espeque, madero grueso en uno de cuyos estre­

mos se colocan las bestias de tiro. ror la parte inferior, el 

mayor descansa en el™' sobre el cual gira. El agua. de ca­

ña sale del trapiche por un ~(27) de lámina. y cae en un 

recipiente llamado~ cuando es de madera(28) o recibidora 

cuando es de metal. 

El trapiche "se sienta en el~", que está. fo.rmado 

por cuatro cure!ia.s· -troncos g:ru.esos encajados verticalmente . 
en la tierra- c~da una de las cuales tiene una concavidad ll!, 

mada ~ (muesca)~ Encima de cada par de cureñas se colocan 

dos maderos horizontales, enc~jando las espigas de madera de 

éstos en las moscas de aquéllos. 

En loa tr~piches movidos por tracción anima.l las bestias 

6iran alrededor del molino por el andén, que ~e prepare. 11 emp,! 

reja.ndo el .. suelo" y cubriéndolo después con ga.ba.zo. La pareja 

de bestias -caballos o mulas- se engancha en un extremo del 

espeque por medio de una argolla· de la cual pende la polea. ~!. 

te tiene a su vez ganchos móvi1es en cada uno de sus dos ex­

tremos sobre los cuales se colocan sendos balancines de los 

(27) Canalete, en Colombia, aunque de madera (Figu,eróa., 
p. b02) 

(28.) Con ll;I. misma acepción aparece como ame~canismo ge­
neral en Malaret: 11 Especie de artesa o cajón de forma. oblonga 
~.ue sirve p<l.ra varios usos: recoger mieles en los trapiches 
~ ••• ] etc." ]:'ara Colombia, c"r. FiJueroa, p. 603. 
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cuales salen las cadenas de tiro que _terminan en el collar de 

cuero que llevan las bestias (véase fotografía). 

En un día de trabajo se utilizan dos naradas de bestias, 

ca.da. una de lás cuales hace un pwito(29). 

9.8. La. galera 

La. galera {dibujo 5) es la.edificación donde se fabrica 

el pil6n o el piloncillo(30). Mide generalmente cinco metros 

de largo por cuatro de ancho. En ca.da una de sus esquinas se 

coloca un horcón(31) de madera de encino.~ lo largo de la .S! 

lera, entre cada par de horcones ~e pone un moría (morillo)(32) -- ---- - . 

(29) ~ es, en este caso, una unidad de medida. conven­
cional (acepci6n parecida a la 17ª del DRAE) que equivale gen~ 
ralm.ente a 20 ~ de agua de _caña. (una~= 20 l.), "o sea 
lo qu~ le cabe a la~" 

(30) El piloncillo, ·lo mismo que el pilón, tiene forma de 
cono 1¡rimcado, aunque es nw.s pequeño. Ni Kala.ret ni Santa.maría, 
que registra.u la voz, hacen claramente esta distinción. En Ta­
mazunchale se fabrican por lo general ~cuernas de pilón con 
un peso de un-ki1o~rd.lD.o ca.da una, lo que da medio kilo6ramo 
por pil6n. ~res piloncillos, a su vez, pesa.u un kilogrb.lllo. 

{31) El D!'tAE da para Cuba la acepci6n 'madero vertical 
que en las casas :t'Ú.sticas sirve a modo ~e columna para soste­
ner vigas o u.leras de tejado'. En li.:é:xico lo registra. Santa.maría 
con el significado del~ y que es, además, el de Ta.ma.zuncha­
le. 

(32) 11 l'a.lo rollizo q_ue sirve :para poste u horcón" (Santa.­
maría.)·. 
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de madera de guebracho(33). ~obre los horcones.y los moríos 

se sientb.11 las vigas cargaüoras de madera de pioche{34). So­

bre éstas se colocan perpendicularmente y sobresaliendo unos 

c~rent~ centímetros las cuatro sobrevigas 1 "también de pio­

cha. En los extremos salientes de las sobrevigas se ensambla 

a cada lado I una sobresolera( 35.) de .. ~{ 36) • Encima de las 

sobreviga.s están las tijeras(37) 1 de quebracho Sobre éstas 

(33) El DRAE registra quebracho(= quiebrahacha= jabí) 
como a.t1ericanismo. Santamuría t~a.e "quebrando o quiebra.ha.cha 
[ ••• ] plantas leguminosas que crecen en toda la América y que 
se caracterizan por ~u madera dura, a la cual deben el nombre 
[ ••• ] seis a diez metros de altura[ ••• ] (no es el árbol qu~ 
describe la Acad. con el nombre de jabí)" mlaret no registra 
ninguna de estas formas. 

(34) Frobableme1:1te sea pionche, que es el 11nombre vulgar 
que en el estado de Veracruz [bastante cerca d~l :municipio de 
Ta.ma.zunchale] se da a una planta -samidácea silves·tre {casearia 
spinosa); árbol grande con ra.m.a.s espinosas 11 (Santa.maría}. 

(35) Cf., en el~. solera: "Madero asentado de plano 
.sobre fábrica para que en él descansen o se ensamblen otros h.2, 
rizonta.les, inclinados o verticales". 

(36) El.~, del ná.b,ua.ti 11 otlatl ca.fia. maciza y recia" 
(Molina) es una 'planta gramínea de corpulencia arb6rea• (a 
bu arundinacea) (Santa.maría). 

· (37) Tijera registra $~ta.maría para México con el signi­
ficado siguiente: 11En los techos de dos aguas, ánglll.o formado 
por dos largueros cuyo vértice está en la cumbrera y sus lados· 
descansan en las vigas horizontales 11 • El~ a.nota, en su 14ª 
acepción, que tijera es un 11 armazón de vigas cruzadas oblicua.­
mente [ ••• ]_que se atraviesa en el cauce de un río". 
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oe coloca horizontalmente un madero de pioche llamado caballe· 

~. Recargados sobre el caballete y la sobresolera van los 

huiles(38) de madero. de cafesillo(39), los cuales ~ueaun pren 

sados entre el caballete y el sobrec&ballete, -éste Último 

también de pioche- que se coloca sobre el ángulo superior 

forma.do :por las dos vertientes de los huilea. Finalmente, so­

bre los huiles se ata la encaiiadura de piocha ó.elJa,do en la 

cual se coloca la paja que forma la techumbre de dos ai;u.as ele 

la galere. 

Dentro de la galera se encuentra la hornilla(40) (dibujo 

5) doncle se colocan los :c·ecipientes para hervir el a.gua· de ca­

!!!.• Por un lado de la hornilla está la~ o puerta por donde 

se introduce el gabazo que sirve de combustible y que el~­

.!!2!: -que se encarga de cuidar el jogón- coloca encima de una 

pa.rrilla(41) de rieles paralelos y separados unos 5 cm uno de 

otro. La parrilla está colocada a lo ancho de la hornilla, a 

un medio metro del suelo.· 

(36) Santa.maría anota en~' "especie üe emparrillado 
metálico que ue usa., o se usaba., pt.r~ aoar y tost::i.r a la lum­
bre ca.me-, frutos, etc. 11 ;!al Tamazuncha1e el empa.i:rillado es 
de madera y sólo se usa p~ra construcción. 

(39) Probablemente el ca.fesillo sea la "planta flacurti! 
cea Ca.searia. ni tid1:.1, o c1:1.jetillo y que de::icribe Satriia.maria 
(s.v. Cafetillo). 

(40) Lo mismo eu Colombiá (?i~ueroa, p. 371). 
( 41) Idéritica térmi110 se usa en ..,olom";)ia. (Fi._,11e:eoa, 571). 
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En el lado opuesto a la~ de la hornilla se encuen­

tra. el .1!!:2. o jalón, que "es por donde jula el a.ir~ calien­

te ( 42) , cuya uuión con la hornilla es la tronera.( 43) • Fuera 

de la b"8.ler~ está el chacuaoo(44) que es la chimenea donde 

termina el .E:!2.• En la parte inferior del chacuaco está un .2, 

rificio o resdrao.era que "sirve pa' que respire el jogón [f.2, 

gÓn] 11 o 

En la hornilla se coloca la vaporadora (evapora.dora) (a,! 

,3Unas con división a lo largo) y la puntera. Fu.era de la~­

!lW!, al lado de la puntera, sé encuentra la infriadora (en­

friadora.). 

9.9. Elaboración del pilón. 

El agua de caña se traslada por medio de~ de la!:!­

cibidora que está a la orilla del trapiche a la vaporadora, 

que está cerca de la~ 4e la hornilla. dond~ "se le da una 

hervida bien hervida y sale la cachaza", que se recoge con 

(42) Jalón deriva de jalar 'halar• forme. muy común en 
!.:éxico ( cf. Santa.maría, s. v. jalar) • 

(43) 'Res~iradero o agujero para dar paso al aire, en~ 
neral' (Santama.ría). 

(44) El~ registra chacuaco como voz americana de mi­
ner!a: 'horno de manga pare fundir minerales de plata 1 • La 
misma acepción registra Ma.laret par-~ Zacatecas, ~éxico. San­
ta.maría, aunque anota la voz, la consi~a con una significa­
ción diferente. En Colombia el chacuaco se conoce como .m,­
trón (Fi.,,'U.eroa, P.• 571). 
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u.na descacha.zadora(45). La cachaza se quita ":precisamente Cu.8.!! 

do estú. hi:rviendo l 'aí211a de caña" que en tlse momento es !!,tl 

delgada o melado. Enseguida se pasa a la punte1~~ -que está 

en el lado opuesto a la~ de la hornilla- donde el punte­

ro(46) da el~ a la miel J5l'Uesa que "ya se va haciendo J2!. 

lón. ~odavía está blandita pero muy gruesa". Después la~ 

gruesa pasa a la infriadora donde se mueve con un~ de ma­

dera para. que se enfríe más rápidamente. "Cuando ya uno ve que 

se está pegando mucho en el~ se sacan los moldes del at3UB,, 

mojados pa' que no se peque el pilón y se envasan con cucharas 

[de maüera] en los moldes E~ue son de barro]. Luego se ponen 

en la moldera(47) y al rato se quita el !!!2lli y queda ya el 

pilón hecho". 

Finalmente el pilón se envuelve por mancuernas oOIJ. hojas 

secas de la misma ca.fla, se hojea: "ya hojeado el pilón está 

(45) La. descachazadora es una~ cortada diagonalmente 
a la mi·tad y perforada en la base p"'ra que escurra el a~ de 
caña. y~ hervida y retenga úri.ica.II1.ente la espuma sucia. Al cos­
tado ·lleva clavad.o un palo largo ue donde se co~e. 

(46) El puntero es al igual que puntiador en ~olombia, el 
'obrero que cuida del _punto de la. miel eu la elc::.boración del 
pilón". Cf., además para It.éxi,co, .Sunta.JXll:lría. 

(47) La molde·r.a es una mesa 1con cubierta de barro en la 
cual se han hecho ooncavi:dades circulares para colocar en cada 
una un molde y evitar de esta manera que se ouig..m. 
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listo para ser vendido". La rna.ncuema se envuelve· con tres 

hojas y se ata finalmente con ~(48). Hay una persona, el 

envolvedor, que se dedica exclusiva.mente a este trabajo. 

(48) El !!El! -registrado en el~ es, según un in­

forma.n:te, 11una planta. que da unas pencas que se cortan y- se 
soasan en la lumbre pe.' que ablanden. A.l ablandar se les sacan 
tiras con los que se a.marran las mancuemas 11 • 
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